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                   I- PRESENTACIÓN

El Consejo Venezolano de Relaciones Internacionales (COVRI) como organización de la
sociedad  civil  plenamente  comprometida  con  una  salida  pacífica,  democrática  y
constitucional  a  la  crisis  de  Venezuela,  y  como centro  de  pensamiento  orientado  a  la
discusión de ideas y políticas coherentes para mejorar el relacionamiento del país con su
entorno externo; presenta a la opinión pública nacional e internacional una propuesta para
una nueva política caribeña de Venezuela con la mirada puesta en 2025, y en el marco de
nuestra  visión  estratégica  global  para  una  nueva  política  exterior  plasmada  en  el
documento Transición Exterior. Hacia una política exterior al servicio de los venezolanos

publicada en noviembre de 2018. Es decir,  el presente documento supone la  dimensión

caribeña de  nuestra  propuesta  general  de  reinserción global,  reacomodo geopolítico,  y
búsqueda de cooperación internacional, que será un factor crítico para el éxito de nuestra
transición a la democracia y la construcción/reconstrucción nacional.

Asimismo,  cabe  destacar,  que  nuestra  propuesta  está  dirigida  al  conjunto  de  actores
públicos y privados con un papel relevante en la defensa y proyección de los valores e
intereses de Venezuela en el  exterior,  y a todos los ciudadanos venezolanos en general,
asegurando  su  participación  en  todo  el  proceso  político  –desde  la  formulación  y
planificación hasta la ejecución y seguimiento–, lo cual facilita la convergencia e imprime
transparencia, eficiencia y legitimidad democrática. Se trata de una panorámica ordenada
de elementos para conectar el nuevo proyecto democrático venezolano con nuestra región
caribeña,  desde conceptos  modernos de la  disciplina de Relaciones  Internacionales  y el
nuevo  paradigma  de  la  diplomacia  (diplomacia  de  redes  o  integrativa),  teniendo  como
objetivo la construcción de una nueva asociación estratégica de Venezuela en El Caribe –
centrada en El Caribe insular, como una “mismidad” y no como una “otredad” –, basada en
el compromiso con la promoción y defensa de la democracia, el fomento de la prosperidad,
el impulso de la resiliencia y el desarrollo sostenible, la construcción gradual de autonomía
estratégica, y la actualización del orden internacional liberal a nivel hemisférico y global.
Venezuela es un país pivote, es decir, un Estado con capacidades intermedias (más allá de
la actual crisis coyuntural), que  tiene mucho potencial de liderazgo e influencia, y cuyo
destino en sentido positivo o negativo tiene repercusiones considerables para la seguridad y
prosperidad  a  nivel  regional,  hemisférica  y  global.  Asimismo,  posee  una  posición

geográfica  transicional1 (a  mitad de camino entre  el  Norte  y el  Sur  de América;  y  con
diferentes  frentes  geográficos,  a  saber,  caribeño,  atlántico,  amazónico  y  andino)  que  le
permite  tejer  diversas  vinculaciones  e  impulsar  distintas  iniciativas  hacia  los  diferentes

1 Vid. Carpio Castillo, Ruben, Geopolítica de Venezuela, Editorial Ariel, Caracas, 1981
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espacios del Hemisferio y el Mundo. Empero, la identidad de Venezuela es esencialmente
caribeña, siendo esta región, un espacio de vital importancia para sus valores e intereses
nacionales;  en  la  cual  se  erige  como su  corazón estratégico:  la  válvula  reguladora  que
moviliza  y  transforma  a  El  Caribe  en  puente  o  frente  hacia  terceros  y  sus  respectivos
proyectos. En resumen, compartimos “un mismo mar y un mismo destino” con el resto de
las naciones caribeñas; y en consecuencia, debemos mantener nuestro compromiso en El
Caribe insular a pesar de las circunstancias. 

En primer lugar, la población venezolana ha estado concentrada geo-históricamente a lo
largo de los 2.256 kilómetros de costa bañada por el Mar Caribe –desde Castilletes en la
Península  de  la  Guajira  hasta  Punta  Mejillones  en  la  Península  de  Paria,  es  decir,
excluyendo la costa venezolana en el Océano Atlántico; con más de 300 islas,  cayos e
islotes,  que  constituyen  la  mayoría  de  las  islas  de  Sotavento–,  donde  se  concentra  el
grueso  de  las  ciudades  y  puertos  del  país,  y  se  establece  la  mayor  parte  de  nuestras
comunicaciones hacia el resto del Mundo. Empero, Venezuela es mucho más que el Estado
ribereño  con  la  costa  más  extensa  y  con  mayor  territorio  reconocido  en  este  mar  –
aproximadamente una quinta parte de todo el Mar Caribe. Es una “ínsula firme”, una “isla
continental”, una “isla rodeada de selva” o un “enclave geopolítico”que pertenece a El
Caribe Oriental, dada su tradicional desconexión física del resto de América del Sur y la

barrera  natural  que  supone  la  cuenca  del  Amazonas2;  es  decir,  Venezuela  puede
considerarse como una más de las Guayanas (la más grande y potencialmente rica de todas
ellas,  la  hispánica);  a  las  que  por  cierto  se  les  caracteriza  sin  problemas  como “islas
continentales” o “islas en tierra firme” (mismo caso de Belice). 

La isla continental como la insular, se caracteriza por aquella doble mirada hacia adentro
(al mundo interior) y hacia afuera (al archipiélago, la tierra firme y lontananza a través del
horizonte).  Ambas  miradas  son  necesarias.  No  obstante,  para  la  “cuasi-isla”  o  “isla
continental”,  la  mirada  interior  es  mucho  más  vasta  y  crea  una  duplicidad  discursiva
característica de un espacio  in-between o fluctuante, por lo cual debe pensarse siempre
desde el mar para evitar perderse en la ambigüedad. Por ello, Pericles exhortó a sus

2 Los geopolíticos estadounidenses desde Nicholas Spykman y John Elmer Kieffer hasta Robert 
Kaplan, siempre han considerado que la costa septentrional de América del Sur forma de El Caribe y 
por extensión, de América del Norte; ya que las cordilleras que se extienden desde los Andes hacia el 
Este, separan la cuenca amazónica de los valles de los ríos Magdalena y Orinoco y conforman las 
fronteras meridionales de las Guayanas. De lo que se deduce, “…que Colombia y Venezuela, así 
como las Guayanas, a pesar de encontrarse en la costa septentrional de Sudamérica, funcionalmente 
forman parte de Norteamérica y el Mediterráneo americano. Su mundo geopolítico es El Caribe, y 
tienen relativamente poco que ver con los países que se extienden al Sur de la selva amazónica, a 
pesar de que comparten el mismo Continente. Al igual que el Mediterráneo europeo, el Mediterráneo 
americano no divide sino que une. Del mismo modo que el Norte de África se adscribe al Mundo 
mediterráneo y el desierto del Sáhara le impide ser parte de África de facto, las costas septentrionales 
de Sudamérica se adscriben al Mundo caribeño y la geografía las separa propiamente del resto del 
sub-continente meridional”. Vid. Kaplan, Robert, La Venganza de la Geografía. Cómo los mapas 
condicionan el destino de las naciones, Editorial RBA, Barcelona, 2013 p. 133. Por su parte, el 
geopolítico colombiano Julio Londoño Londoño señaló que Venezuela “…es un país marítimo en vez 
de un país continental (…) Por eso la vida y sentido imperial de Venezuela ha mirado siempre al mar y 
ha alentado en sus ilusiones de predominio de Suramérica”. Vid. Londoño Londoño, Julio, Geopolítica 
de Suramérica: Rasgos geoestratégicos de un subcontinente, Imprenta y Publicaciones Militares, 
Bogotá, 1977, p. 41
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compatriotas de Atenas, ubicada en un espacio fluctuante como la Península Ática, que se
asumieran como una isla, se olvidaran del continente, y se consagraran al mar: 

“El dominio del mar es, ciertamente, muy importante. Considerad esto, por un
momento. Supongamos que somos isleños.  ¿Podríamos concebir  una posición
más  inexpugnable?  Bueno,  esto  en  el  futuro  debería  ser,  en  la  medida  de  lo
posible, la concepción de nuestra posición. Alejad todo pensamiento de vuestras
tierras  y  casas,  nosotros  debemos  guardar  en  forma  vigilante  el  mar  y  la
ciudad”3.

La conceptualización geopolítica de Venezuela como “ínsula firme” o “isla en tierra firme”,
permite denotar las raíces profundas –más allá de una mera frontera natural– de nuestro país
en El Caribe; subrayar el rol determinante de esta región en su constitución histórica como
Estado-nación  (la  ocupación  del  territorio  por  el  pueblo  Caribe,  la  conquista  por  los
castellanos,  la  administración  colonial  desde  la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo,  la
introducción de esclavos africanos en las plantaciones coloniales y su participación en las
primeras rebeliones libertarias, el ingreso por nuestros puertos de las ideas de la Ilustración,
la visionaria “Carta de Jamaica” y la independencia triunfante que partió con Bolívar desde
Haití, las amenazas a la joven República por los Imperios europeos, la compleja relación con
EEUU  y  su  Doctrina  Monroe,  y  la  lucha  constante  contra  dictadores  caribeños  para
consolidar  nuestras  experiencias  democráticas  desde  1945);  así  como  visibilizar  la
conformación del pueblo venezolano en el mismo crisol cultural que modeló al resto de las
naciones  caribeñas  –de allí  nuestros  rasgos  mestizos  similares  a  las  Antillas  Mayores  y
Panamá, y la posibilidad de trascender las diferencias lingüísticas, históricas y sociales que
dejaron otras improntas coloniales, para comunicarnos con naturalidad a lo largo y ancho de
nuestro mar común. De igual manera, nos permite acercarnos a nuestro espíritu cimarrón, y
su búsqueda constante de pertenencia desde la alteridad –un contrasentido en sí mismo, que
lleva a la soledad y una insatisfacción perenne–, lo cual es producto de un sentimiento –
inconsciente,  hay  que  decirlo–  de  insularidad  que  nos  hace  sentir  contradictoriamente
separados, conectados, y excepcionales. A nuestro juicio, esta es una pieza clave que falta en
el  imaginario  geopolítico  venezolano,  que  ha  recurrido  a  términos  estáticos  como  las
“fachadas”  o  al  planteamiento  –un  psicólogo  diría  incluso  que  pernicioso–  de  tener
“identidades  múltiples”;  y  nos  permite  trabajar  más  clara  y  armónicamente  nuestra
geopolítica,  identidad,  valores  e  intereses  nacionales,  dando  forma  a  una  novedosa  y
prometedora doctrina. En la disciplina de las Relaciones Internacionales, se ha trabajado la
identidad en términos subjetivos  –rasgos esenciales  y auto-percepción de un actor  que
crean intenciones y permite entender su conducta, es decir, su política exterior– e inter-
subjetivos –que implica la percepción y la eventual aceptación de terceros actores de la
misma manera4. Al respecto, podemos decir que Venezuela tiene una relación 

3 Tucídides, Historia de la Guerra del Peloponeso, Libro I, 143, 5, Ediciones AKAL, Madrid, 1989, 
p. 126

4 Vid. Wendt, Alexander, Social Theory of International Politics, Cambridge University Press, Cambridge, 
1999; Berenskoetter, Felix, Identity in International Relations, Oxford University Press, Oxford, 2017
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compleja con su identidad caribeña, que nos remite a la paradoja del vaso medio lleno o
medio vacío. Hemos visto que Venezuela presenta rasgos histórico-culturales caribeños y
el sentido más agudo de identidad caribeña si lo comparamos con otros Estados ribereños
como Colombia y México, pero al mismo tiempo, esto no siempre le permite diferenciar
entre identidad y meras pertenencias geográficas, ni se traduce en una amplia consciencia
nacional  al  respecto,  ni  en  una  clara  vocación  marítima;  teniendo  por  otra  parte  que
encarar  ciertas  resistencias  identitarias  por  otros  Estados  caribeños,  sobre  todo  en  El
Caribe anglófono.

En  segundo  lugar,  tenemos  los  aspectos  económicos.  El  98%  de  las  exportaciones
venezolanas –y particularmente las petroleras– deben atravesar la región, junto con el 95%
de  sus  importaciones.  Por  otra  parte,  El  Caribe  constituye  un  mercado  potencial  para
numerosos productos venezolanos que pueden ser muy competitivos cuando se produzca
un cambio del modelo económico del país, además de una zona rica en biodiversidad y
recursos naturales, donde se puede desarrollar todo el potencial de la “economía azul”:
pesca,  fuentes  de  energía  limpia,  investigación  científica,  turismo,  etc.  Cooperación  e
integración regional son los medios idóneos para alcanzar la prosperidad compartida.

En tercer lugar, tenemos los aspectos estratégicos. La seguridad y defensa del territorio
nacional  y  de  la  nueva  democracia  venezolana  dependerán  en  buena  medida  de  la
estabilidad y libertad de las naciones caribeñas, y la ausencia o neutralización de potencias
y fuerzas hostiles en la región, desde El Caribe Oriental hasta “El Gran Caribe”; tal como
lo demuestra nuestra historia, desde el asalto de Caracas por el pirata Amyas Preston en el
siglo XVI, el bloqueo de 1902 y el ataque de los nazis a nuestras costas en la Segunda
Guerra  Mundial,  hasta el  rol  clave de la Cuba comunista  en el  desmontaje  gradual  de
nuestra  Segunda  República  Democrática  en  los  primeros  años  del  siglo  XXI.  En
consecuencia, nada de lo que ocurra en el  llamado “Mediterráneo americano” le puede
resultar  extraño  a  la  “Nueva  Venecia”.  No  resulta  conveniente  a  nuestros  intereses
nacionales ni la presencia activa de fuerzas hostiles a nuestro proyecto democrático en el
Mar Caribe, ni que alguna potencia global pretenda convertir a este mar casi cerrado en su
“lago”  particular.  Además,  una  proyección  externa  común  puede  ofrecer  bazas  de
negociación  en  organizaciones  y  foros  internacionales,  potenciando la  influencia  de  la
región en general, y Venezuela en particular. En resumen, las llaves de nuestra seguridad y
autonomía estratégica se hallan en El Caribe.

En cuarto lugar, compartir el Mar Caribe también implica un conjunto de relaciones de
vecindad, que deben ser conducidas con respeto mutuo, transparencia, negociación directa
y globalidad, teniendo como prioridad el fortalecimiento de las relaciones comerciales y
de cooperación. Aquí se presentan tres retos muy importantes: la búsqueda de una solución
práctica y mutuamente satisfactoria a la controversia del Territorio Esequibo –herencia del
imperialismo británico–, la consolidación de nuestra salida al Océano Atlántico –donde
tenemos  otros  560 kilómetros  de  costa,  desde  Paria  hasta  Punta  Playa;  a  la  que  debe
sumarse la costa del  Esequibo por delimitar– y la culminación de nuestra delimitación
marítima a partir de isla de Aves. Esto obviamente sin incluir –al centrarse esta propuesta
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en  El  Caribe  insular–  la  delimitación  de  áreas  marinas  y  submarinas  pendiente  con
Colombia al Norte del Golfo de Venezuela.

Todas  estas  consideraciones  permiten  concebir  a  Venezuela  como  un  Estado-nación
esencialmente orientado hacia El Caribe (y por extensión, hacia el Océano Atlántico, no en
balde  en  las  islas  Canarias  nos  definen  cariñosamente  como “la  octava  isla”  al  ser  el
histórico destino preferente de su diáspora);  pero que paradójicamente,  requiere asumir
una  mayor  conciencia  y  voluntad  de  poder  marítimo  en  su  sentido  más  amplio:
construcción de capacidad militar  naval,  control  y  acceso de recursos,  desarrollo de la
navegación y comercio pacíficos. Vivir en una “ínsula firme” aunque sea como metáfora
geopolítica, significa que más tarde o más temprano tendremos que encarar al mar. No hay
manera de evitarlo; por allí vienen y se escapan las utopías, las oleadas de progreso, las
desesperanzas e infortunios, y finalmente, los propios isleños. 

Por todo esto, hemos decidido presentar una propuesta que sirva para catalizar la discusión
sobre una nueva política de Venezuela en El Caribe insular, que asuma a plenitud nuestra
identidad  caribeña  y  se  encuentre  al  servicio  del  nuevo  proyecto  democrático.  La
dimensión caribeña de nuestra transición exterior. 

Finalmente,  debemos señalar,  que para dar forma a nuestra propuesta,  asumimos como
premisas estratégicas, tanto los requerimientos de Venezuela derivados de su transición,
como las  tendencias  de  El  Caribe  insular  hacia  2025.  Esto  explica  la  selección  como
portada  del  documento,  de  una  imagen  de  la  escultura  “Vicisitudes”  del  artista  Jason
deCaires  Taylor,  la  cual  está  sumergida  en  las  profundidades  de  la  Bahía  Molinere
(Granada).  Venezuela  y el  resto de los  Estados del  Caribe insular  muestran tendencias
desafiantes a largo plazo, que supondrán verdaderos tiempos de vicisitudes; y por tanto,
ahora más que nunca, debemos aunar fuerzas para hacer realidad El Caribe que queremos
para las futuras generaciones.

       Dr. Kenneth Ramírez

Presidente del COVRI
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II- MARCO ESTRATÉGICO

Venezuela  atraviesa  actualmente  la  mayor
crisis  de  su  historia  contemporánea.  Una
crisis  multidimensional  y  extraordinaria:
escalada autoritaria; depresión económica (la
mayor  en  un  país  sin  conflicto  a  nivel
mundial);  desplome  de  la  producción
petrolera; emergencia humanitaria compleja;
y el  mayor  éxodo que ha experimentado el
Hemisferio. Todo esto, ha llevado al colapso
gradual  del  Estado  venezolano,  lo  que  ha
facilitado la penetración de mafias y grupos
terroristas en nuestro territorio; mientras nos
ha condenado al aislamiento y la pérdida de
influencia a nivel externo.

Un  futuro  Gobierno  de  Unidad  Nacional
deberá,  por  consiguiente,  adoptar  un
proyecto  nacional  que  incluya  medidas  de
emergencia  que  permitan  paliar  los  efectos
inmediatos de la crisis, así como un conjunto
de  políticas  y  reformas  sectoriales  de  más
largo  aliento  en  el  marco  de  la  Agenda  de
Desarrollo  Sostenible  de  la  ONU  2030,
cuyos objetivos estratégicos deben ser:

1.- La  transición  a  la  democracia  en
Venezuela,  que  permita  el  respeto  a  los
Derechos  Humanos,  la  institucionalidad
republicana  y  los  valores  democráticos;  así
como  el  urgente  fortalecimiento  de  la
seguridad  nacional,  la  defensa  de  la
soberanía e integridad territorial con criterios

modernos,  lo  cual  implica  la  reforma  del
aparato institucional del Estado venezolano. 

2.- La  estabilización  de  las  principales
variables  de  la  economía  nacional,  la
diversificación  del  aparato  productivo  y  el
apoyo  al  sector  privado,  la  reforma  de  la
industria petrolera y las industrias básicas, la
reinserción  en  el  sistema  financiero  global,
así  como  participación  efectiva  en  el
comercio  internacional  y  el  impulso  de  la
economía  del  conocimiento.  Los  expertos
consideran  factible  la  recuperación  de
Venezuela  en  una  década  creciendo  al  4%
anual, e incluso en un sexenio si se produce
un  “milagro  venezolano”:  crecer  al  7-8%
anual.

3.- La  cohesión  social  con  políticas
destinadas  a  encarar  los  altos  niveles  de
pobreza,  desigualdad,  y  cualquier  forma de
exclusión  y  discriminación  social.  Esto
supone un conjunto de medidas orientadas a
la inmediata atención de las necesidades en
materia  de  salud  pública,  seguridad
alimentaria, seguridad ciudadana y educación
que, entre otros efectos, incentiven el retorno
al país de gran número de venezolanos que
emigraron forzosamente en los últimos años.
En  el  mediano  plazo,  deben  hacerse
esfuerzos  por  mejorar  la  calidad  de  los
servicios públicos, transformar nuestras
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ciudades  en  inteligentes  y  sostenibles,
impulsar  la  equidad  de  género,  la  atención
integral  a  los  discapacitados,  las  minorías
indígenas y adultos mayores.

4.- La sostenibilidad ambiental,  mediante la
instrumentación  de  procesos  de  producción
con base  en  buenas  prácticas  y  tecnologías
limpias y eficientes, así como el fomento del
consumo consciente, que permitan reducir la
presión sobre nuestros recursos y clima.

Sobre esta  base mínima de consenso puede
delinearse una dimensión caribeña de nuestra
transición  exterior.  Es  decir,  una  nueva
política  de  asociación  de  Venezuela  en  El
Caribe  que  aprovechando  los  activos  y
haciendo  a  un  lado  los  pasivos  de  nuestra
posición actual en la región, sea remodelada
gradualmente  para  que  contribuya  a  la
consolidación  del  nuevo  proyecto
democrático con la  mirada puesta  en 2025;
fecha  en  torno  a  la  cual  debe  culminar  un
nuevo  período  presidencial,  y  puede  servir
como hito para evaluar el camino avanzado
desde el obscuro presente. Empero, todo no
acaba allí, debemos considerar en paralelo, la
forma  más  asertiva  de  interactuar  con  las
características  complejas  de  nuestro
vecindario caribeño. 

El  Caribe  es  una  región  particular  del
Hemisferio  Occidental,  marcada  por  la
fragmentación  geográfica,  la   diversidad
cultural y la importancia estratégica, al ser el
“Mediterráneo  de  América”  como  lo
denominó Alexander von Humboldt hace dos
siglos.  Las  dimensiones  económica  y
cultural,  así como la proyección geopolítica
regional  y  global,  han  constituido  ejes
fundamentales en la definición de intereses y
estrategias  de  distintos  actores  (dentro  y

fuera)  de  El  Caribe.  Los  “Estudios  del
Caribe” siempre nos invitan a pensar, discutir
o reflexionar acerca de cuál es la noción de
El  Caribe  que  manejamos.  Esto  se
corresponde con el constante debate entre las
nociones  más  “amplias”  o  “restringidas”
acerca  de  lo  que  se  entiende  como región;
particularmente  si  tratamos  de  señalar  qué
países o qué poblaciones o qué tradiciones y
expresiones  culturales  pueden  ser
considerados  caribeños.  Esta  discusión  es
fundamental   para  la  comprensión  e
interpretación de las acciones y prácticas de
los actores que promueven la concertación, la
cooperación  o  integración  regional,  cuando
no  es  uniforme  la  idea  de  región  en  lo
intergubernamental o en lo transnacional. 

Entonces,  ¿qué  podemos  entender  por  “El

Caribe”?  La  respuesta  a  esta  pregunta  ha

servido  para  conceptualizar  diferentes

espacios de geometría variable, cargados de

historia,  discursos,  ideología,  sentimientos  e

imaginarios,  con  variados  enfoques

geopolíticos  e  intereses  estratégicos

subyacentes,  a  veces  coincidentes,  pero

también contrapuestos. Esta es la razón por la

cual  el  catedrático  puertorriqueño  Antonio

Gaztambide  señala  que  El  Caribe  es  una

invención que nace en 1898 marcada por la

transición de la hegemonía europea a la de

EEUU tras la Guerra Hispano-estadounidense,

y  a  partir  de  allí  ha  estado  en  constante

transformación  desde  adentro  y  desde

afuera5;  constituyendo  un  auténtico

pentimento:  la  manifestación  del  incesante
cambio  de  ideas  de  los  artistas  (actores)
respecto al cuadro (El Caribe) que han estado
pintando.  Esto  hace  de  El  Caribe  una  obra
colectiva  inacabada,  llena  de  fisuras,
diferentes  versiones  y  posibles
reinterpretaciones.

5 Gaztambide, Antonio, “La invención del Caribe a partir de 1898 (Las definiciones de El Caribe revisadas)” en Tierra Firme, 
vol. XXI, n° 82, Caracas, abril-junio de 2003
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Los  Estados  caribeños  anglófonos
acostumbran a hablar y pensar acerca de “El
Caribe”  refiriéndose  a  las  islas  de  habla
inglesa,  o  en  el  mejor  de  los  casos,
refiriéndose  a  los  países  miembros  de  la
Comunidad  del  Caribe  (CARICOM).  Es
decir,  trabajan  en  torno  a  la  primera
conceptualización,  temerosos  de  las
ambiciones reales o supuestas de los países
ribereños más poderosos –y específicamente
de  la  proactiva  Venezuela–,  e  incluso
subrayan  sus  diferencias  con  las  Antillas
Mayores, por su tamaño y hablar castellano.
Por  su  parte,  para  Cuba,  República
Dominicana  y  Puerto  Rico,  el  vetusto
término  “antillanía”  sigue  teniendo  mayor
significado cultural  y carga emotiva,  que el
más  contemporáneo  “caribeño”.  Esto  nos
lleva  a  afirmar,  que  no  hay  una  definición
correcta de El  Caribe,  sino nociones más o
menos explícitas, consistentes y legítimas.

En consecuencia, cada vez que hablemos de
la  región,  resulta  recomendable  apellidarla,
aclarar de cuál definición hablamos, y de ser
posible, por qué. Para efectos de este trabajo
nos  vamos  a  referir  a  una  noción  de
insularidad  ampliada  de  El  Caribe,  que
incluye a Venezuela, que trasciende a la

noción  de  Caribe  Insular  definida  desde
CARICOM,  y  que  cabalga  hacia  la  noción
de“Gran Caribe” que enmarca la Asociación
de Estados del Caribe (AEC). Esta propuesta
responde  a  una  visión  particular  y
reivindicativa  de  la  caribeñidad  de
Venezuela. 

Aunque  pueda  sorprender  al  observador
descuidado  –y  más  allá  de  los  términos
tradicionales–,  consideramos  que  Venezuela
encaja  en todos las   nociones  de El  Caribe
expuestas,  porque  es  el  “corazón
geopolítico” del  rosario de islas ubicado en
el centro quebrado del Hemisferio; donde ha
tenido  una  presencia  constante,  aunque

cambiante6,  empezando  en  los  días  de  la
expansión de los indígenas “Caribes” que se
extendió  desde  nuestras  costas  hasta  las
Antillas Menores y le dio nombre a nuestro
mar  común.  Dado  su  poder  potencial,  las
raíces profundas en la región, el liderazgo e
influencia  tradicional  que  ha  ejercido  en  la
misma,  hacia  donde  oscile  Venezuela  y  los
proyectos  regionales  que  impulse  o  decida
adversar,  tendrá  un  impacto  crucial  en  el
destino  de  la  región,  convirtiéndola  en
“puente” o “frente” hacia terceros actores.

6 Boersner, Demetrio, Venezuela y El Caribe. Presencia cambiante, Monte Ávila Editores, Caracas, 1980
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de  la  base  de que era  posible  convivir  con
regímenes  políticos  y  sistemas  económicos
diversos,  y  en  forma  destacada  la  Cuba
comunista, con la idea utópica de hacer de la
región  un  “puente”  para  el  encuentro  y  la
unidad en la diversidad. Estos años también
fueron  aprovechados  para  realizar  una
importante  labor  de  delimitación  de  áreas
marinas  y  submarinas  con  EEUU,  Países
Bajos, Francia y República Dominicana.

3.- Desde 1981 a 1988, la política exterior de
Venezuela  en  El  Caribe  se  vio  constreñida
por  la  caída  de  los  precios  del  petróleo,  el
peso  de  la  deuda  externa,  la  eclosión  de
tensiones  políticas  internas,  la  nueva
ofensiva cubana en la  región (construyendo
“triángulos   socialistas”  sucesivos  con  la
Jamaica de Manley y la Guyana de Burnham;
y  luego  con  la  Nicaragua  de  Ortega  y  la
Granada de Bishop, a los que buscó sumar a
Surinam  a  través  de  Bouterse)  y  la  crisis
centroamericana; por lo cual se centró en una
actuación  regional  que  privilegiaba  la
resolución  pacífica  de  los  conflictos,
lanzando el Acuerdo de San José con México
en 1980, y promoviéndose como una tercera
opción  entre  extremos  ideológicos  a  través
del apoyo a dirigentes y partidos de centro en
toda  la  región  caribeña.  Asimismo,  tras  el
vencimiento del Protocolo de Puerto España,
se  reactiva  el  reclamo  del  Esequibo
acudiendo a la Secretaría General de la ONU
para acordar un método de solución pacífica
de  controversia,  logrando  acordarse  el
método de los buenos oficios. 

4.- Desde  1989  a  1998,  marcada  por  el
impacto  del  final  de  la  Guerra  Fría,  la
adopción  de  políticas  económicas  que
seguían el  “Consenso de Washington”,  y  la
des-consolidación  de  la  democracia
venezolana.  En  este  marco,  las  relaciones
con  Cuba  regresaron  al  pragmático  modus

vivendi,  y  Venezuela  firmó  el  G-3  y  el
Acuerdo de  Comercio  e  Inversiones  con la
CARICOM,  e  impulsó  la  creación  de  la
Asociación de Estados del Caribe (AEC) en
1994  apuntando  al  regionalismo  abierto.
Cabe destacar, que en estos años se firmó el
tratado  de  delimitación  de  áreas  marinas  y
submarinas con Trinidad y Tobago en 1990.

5.- Desde 1999 al 2019, ubicamos la quinta
etapa, marcada por el desmontaje gradual de
la democracia venezolana por Hugo Chávez
y Nicolás Maduro,  para lo cual  fue vital  la
alianza con Cuba en el  marco del  Acuerdo
Integral de Cooperación firmado en 2000 y la
ALBA en 2004, así como el equilibrio suave
(soft balancing) de EEUU y la paralización
de la  OEA con los votos caribeños a  partir
del  Acuerdo Energético de Caracas firmado
en  2000  y  su  sucesor  PETROCARIBE  en
2005. Es decir, Venezuela deja de entender a
El Caribe como “puente”, y con la asesoría
de la Cuba comunista, trata de convertirlo en
“frente  anti-imperialista”.  En  este  contexto,
debemos entender la política de cooperación
seguida  hacia  Guyana  y  la  segunda
congelación  -esta  vez  no  de  iure,  sino  de
facto-,  de  nuestro  reclamo  Esequibo,
adoptando torpemente una lectura ideológica
del  mismo,  el  cual  es  percibido  como
obstáculo  para  los  fines  ya  citados.
Evidentemente, desde la caída de los precios
del petróleo en 2014 y el agravamiento de la
crisis  venezolana  desde  2016,  empieza  una
sub-etapa  donde  PETROCARIBE  entra  en
crisis y algunos países caribeños, entre ellos
Jamaica  y  República  Dominicana,  toman
distancia del régimen de Maduro. Asimismo,
Guyana  espoleada  por  descubrimientos
petroleros  en  áreas  marinas  por  delimitar,
percibe  que  es  el  momento  de  pasar  a  la
ofensiva,  da  por  agotado  el  método  de  los
buenos  oficios  y  desconociendo  la  letra  y
espíritu  del  Acuerdo  de  Ginebra,  acude
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unilateralmente  a  la  Corte  Internacional  de
Justicia en 2018.

Hoy por hoy, existe cierto malestar en buena
parte de los ciudadanos venezolanos con las
naciones  caribeñas  por  no  haber  mostrado
una posición más contundente en favor de la
redemocratización  del  país,  ya  que  algunas
han buscado seguir disfrutando de una cada
vez  más  mermada  cooperación  petrolera
proporcionada por el régimen, así como por
el  maltrato  dado  a  nuestra  diáspora  en

algunas islas vecinas. Sin embargo, El Caribe
es muy importante para la seguridad, libertad
e  influencia  geoestratégica  de  Venezuela
como  para  optar  por  convertirnos  en

“vecinos  indiferentes  o  primos  distantes”10.
Debemos  idear  un  nuevo  tipo  de  relación
mutuamente  beneficiosa,  como  socios  y
vecinos, que tome en cuenta nuestra historia,
nuestros  valores  e  intereses  comunes,  y  las
tendencias  que  marcarán  el  futuro  de  la
región.

10 Algunos autores han calificado la relación de América Latina con El Caribe anglófono de esta manera; 
verbigracia, Serbin, Andrés y Anthony Bryan (comp.), ¿Vecinos indiferentes?: El Caribe de habla inglesa y 
América Latina, INVESP-Editorial Nueva Sociedad, Caracas, 1990
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III- TENDENCIAS CARIBEÑAS AL 2025

El  concepto  tradicional  de  “Caribe  insular”
incluye  16  países  soberanos:  Cuba  y  la
República  Dominicana  de  habla  española;
Haití  de  habla  francesa;  la  antigua  colonia
holandesa de Surinam; y las doce ex-colonias
británicas:  Antigua  y  Barbuda,  Bahamas,
Barbados,  Belice,  Dominica,  Granada,
Guyana,  Jamaica,  San  Cristóbal  y  Nieves,
Santa Lucia, San Vicente y Las Granadinas,
y Trinidad y Tobago. También hay una serie
de territorios que aún están bajo el dominio
de  EEUU,  Países  Bajos,  Francia  y  Reino
Unido. 

Estos  países  varían  según  el  idioma,  la
historia colonial, el tipo de régimen: Cuba es
autoritaria,  los  otros  tienen  en  mayor  o
menor grado democracias, aunque no exentas
de  problemas.  En  las  antiguas  colonias
británicas  predomina  el  sistema
parlamentario,  con  variantes  como  la
República  Parlamentaria  en  Trinidad  y
Tobago y la República semi-presidencialista
en Guyana, mientras República Dominicana
tiene un sistema presidencial y Haití tiene un
semi-presidencialismo  de  estilo  francés.
Además, tenemos a Puerto Rico como Estado
Libre  Asociado  y  las  Islas  Vírgenes  como
territorio  no  incorporado  de  EEUU,  y  las
autonomías  de  El  Caribe  holandés  (Aruba,
Curazao y Sint Maarten) y las colectividades
de  ultramar  francesas  (Saint  Martin  y  San
Bartolomé).  Finalmente,  los  territorios  no

autónomos  europeos  completan  el  cuadro:
municipios especiales en El Caribe holandés
(Bonaire,  Saba  y  San  Eustaquio),  consejos
regionales  en  los  Departamentos  Franceses
de  Ultramar  (Guadalupe,  Martinica  y
Guayana  Francesa),  y  consejos
parlamentarios  unicamerales  para  los
Territorios Británicos de Ultramar (Anguila,
Bermudas,  Islas  Caimán,  Islas  Turcas  y
Caicos,  Islas  Vírgenes  Británicas,  y
Montserrat).

A pesar  de  la  diversidad  de  la  región,  hay
puntos  en  común.  En  primer  lugar,  la
mayoría  de  las  economías  de  estos  países
dependen  en  gran  medida  del  turismo.  En
segundo  lugar,  por  esta  razón  y  la  falta
general  de  recursos  naturales,  la  mayoría
sufre de tasas de crecimiento económico por
debajo del  promedio de América Latina;  se
encuentran expuestos a crisis globales y a la
concomitante  volatilidad  económica.
República Dominicana, que ha crecido a un
ritmo promedio de alrededor del  5% en los
últimos  años,  es  una  excepción  a  la  regla.
Con  el  reciente  descubrimiento  de  petróleo
(en  áreas  marinas  por  delimitar  con
Venezuela),  se  espera  que  la  tasa  de
crecimiento  del  PIB  de  Guyana  pueda
acelerarse. En tercer lugar, muchos países de
El Caribe (con la excepción de Cuba, que ha
mejorado  la  cooperación  al  respecto  con
EEUU) son desafiados por el crimen 
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 organizado y la violencia, y particularmente
por  el  narcotráfico.  Bahamas,  Belice,
República  Dominicana,  Haití  y  Jamaica
fueron  descertificados  por  el  Departamento
de Estado, lo cual  no significa una falta de
disposición a la cooperación con EEUU en la
lucha contra las drogas,  sino que denota su
incapacidad de hacer frente al problema –un
problema que podría crecer en la medida que
avancen  EEUU  y  los  países  de  América
Central en reducir el narcotráfico a través del
istmo  y  México.  República  Dominicana  es
señalada  como  “el  mayor  centro  de
transbordo  de  cocaína   a  través  de  El
Caribe”, transitando por su territorio el 90%
de la cocaína que pasa por El  Caribe hacia
Europa y América del Norte y el 6% del total
mundial”,  lo  cual  también ha aumentado la

violencia  en  sus  calles11.  En  cuarto  lugar,
debido  a  la  herencia  de  la  producción  de
azúcar y la esclavitud africana, así  como el
dominio europeo y la servidumbre contratada
(el caso de los ciudadanos de la región con
raíces  en  el  Sur  de  Asia),  El  Caribe  sigue
siendo  racialmente  diverso  y  en  algunos
casos  sigue  estratificado  por  razas,
generando  desigualdad  y  violencia.  En

quinto lugar, está la amenaza compartida de
las  condiciones  meteorológicas  extremas.
Huracanes,  tormentas  tropicales,  y  el
aumento  del  nivel  del  mar  debido  al
calentamiento global -entre otras cuestiones-
representan  no  sólo  una  amenaza  para  las
economías  dependientes  del  turismo  y  la
agricultura  de  estos  Estados  insulares,  sino
auténticas  amenazas  existenciales  para  sus
ciudades  costeras  y  las  infraestructuras.  Al
mismo  tiempo,  las  dudas  generadas  por  la
laxitud  en  la  transparencia  como  paraísos
fiscales, y la decisión del Consejo Europeo,
desde  diciembre  de  2017,  de  generar  una
lista  de  calificación  negativa  en  una
gobernanza  fiscal  afecta  el  panorama  de
negocios  internacionales  y  servicios
financieros de los que ha gozado El Caribe
como atractivo fiscal. En un primer grupo se
incluye  a   Barbados,  Belice  Dominica,
Trinidad y Tobago y Bermudas, y el segundo
grupo afecta a Antigua y Barbuda, Bahamas,
San  Cristóbal  y  Nieves,  Santa  Lucía,
Anguila,  Islas  Vírgenes  Británicas  e  Islas
Caimán.

Veamos en detalle cada uno de estos temas,
sus interrelaciones y proyección hacia 2025.

3.1 Desafíos para la seguridad y estabilidad

Varios países de la región se enfrentan a altas
tasas  de  crímenes  violentos,  que  se  han
considerado  “comparables  a  países  en
conflicto  armado”.  Estas  tasas  han  venido
aumentando en los últimos años y plantean un
reto importante para la estabilidad interna y el
crecimiento económico de estos países, ya que
ahuyentan el turismo internacional. 

Por  ejemplo,  en  Jamaica,  la  tasa  de
homicidios  subió por  tercer  año consecutivo
en 2017, obligando al gobierno a declarar un
estado  de  emergencia  en  los  principales
destinos  turísticos  del  país.  República
Dominicana  también  está  tomando  medidas
extraordinarias ante el aumento de muertes de
turistas, incluyendo 10 estadounidenses en el
primer semestre de 2019.

11 Departamento de Estado, International Narcotics Control Strategy Report 2019, Vol. I, Washington, 2019, 
p. 147
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Haití es otro punto importante para el tráfico
de cocaína, dada sus deficientes capacidades
de interdicción marítima y las debilidades de
sus  fuerzas  de  seguridad.  La  frontera
terrestre con República Dominicana también
está  en  gran  parte  no  vigilada.  Las
incautaciones de drogas se redujeron en 2017
y,  de  cara  al  futuro,  es  probable  que
permanezca el  problema debido a  las  bajas
capacidades  institucionales  haitianas,  y  la
corrupción de sus fuerzas de seguridad.

En  Jamaica  y  otros  países  anglófonos,  las
fuerzas policiales no están bien entrenadas y
equipadas,  y  también  se  encuentran
debilitadas  por  las  redes  de  corrupción.  El
gobierno  jamaiquino  está  comprometido  en
la lucha contra el narcotráfico; sin embargo,
en palabras del Departamento de Estado, sus
esfuerzos  han  sido  sólo  “moderadamente
eficaces” a causa de la corrupción arraigada,
la  insuficiencia  de  recursos,  y  las
deficiencias  de  su  sistema  de  justicia.
Alrededor  de 258 bandas criminales operan
en  el  país,  muchas  de  las  cuales  están
involucradas  en el  narcotráfico.  Las  bandas
narcotraficantes  jamaiquinas  también  son
conocidas  por  colaborar  con criminales  que
forman  parte  de  la  diáspora  de  Jamaica  en
EEUU (conformada por 745 mil jamaiquinos
en  2017,  equivalente  al  17%  de  su
población),  como  ocurre  con  República
Dominicana. 

Un importante  esfuerzo  a  nivel  subregional
contra el crimen organizado fue la creación
de IMPACS (Agencia contra el Crimen y la
Seguridad) en el marco de la Comunidad del
Caribe  (CARICOM)  en  2006,  es  decir,  un
centro de inteligencia regional para apoyar la
prevención  y  detección  del  delito.  Sin
embargo,  los  altos  niveles  de  delincuencia
continuarán  afectando  a  las  sociedades
caribeñas, lo que lleva a la disminución de la

confianza  por  otros  gobiernos  e
inversionistas  extranjeros,  y  a  una
disminución del volumen de turistas. 

En otro orden de ideas, las tensiones raciales
y étnicas siguen siendo un factor que causa
cierta  preocupación  en  algunos  países,
aunque  no  tienen  el  potencial  de  afectar  la
estabilidad  regional.  La  política  en  Guyana
permanece polarizada por  la rivalidad entre
los partidos políticos de base racial, es decir,
entre  los  indo-descendientes  y  los  afro-
descendientes.  Las  tensiones  raciales  en
República  Dominicana,  en particular  con la
población  de  ascendencia  haitiana  se
mantienen, y suponen un fuerte desencuentro
con  los  países  de  CARICOM.  Incluso  en
Cuba, que se ha vanagloriado históricamente
por tener una sociedad racialmente integrada,
los  altos  cargos  públicos  rara  vez  son
ocupados por afro-descendientes. Asimismo,
los  flujos  de  remesas  y  los  efectos  de  las
reformas  económicas  limitadas  del  régimen
cubano,  tienen  el  riesgo  de  aumentar  las
desigualdades  económicas,  afectando  aún
más  a  los  afro-descendientes  que
tradicionalmente han sido los más pobres del
país;  por  no  hablar  de  las  complejas
relaciones  con  la  diáspora  cubana-
estadounidense  a  través  del  Estrecho  de
Florida, que representa alrededor del 30% de
la población cubana. 

En  la  última  década,  algunos  ciudadanos
musulmanes de Trinidad y Tobago y Guyana,
han  viajado  a  Siria  para  unirse  a  Estado
Islámico  de  Irak  y  Siria  (por  sus  siglas  en
inglés, ISIS, y en árabe, Daesh). Su eventual
regreso supone una fuente de preocupación,
debido a su papel potencial en el aumento de
la radicalización en sus sociedades. Teniendo
en  cuenta  la  proximidad  y  la  facilidad  de
emigración  hacia  otros  países  de  la  región,
estos  extremistas  islámicos  radicalizados
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se sabe con certeza lo exitoso que pudo haber
sido en la docena de mezquitas que existen
en Jamaica.

Finalmente, en un caso poco difundido por la
prensa, en julio de 2017 se produjo el arresto
de  cinco  sospechosos  en  Surinam,  y  entre

ellos de dos hermanos musulmanes con doble
nacionalidad  surinamesa-holandesa,  de
quienes  se  sospecha  por  realizar
reclutamientos  para  Daesh y  planificar  un
intento de asesinato del Embajador de EEUU
en  Paramaribo,  Edwin  R.  Nolan,  desde  su
carnicería halal.

      3.2 Democracia y capacidad institucional

La fortaleza y capacidad institucional de los
Estados caribeños varían mucho a través de
la región. Por otra parte, cabe destacar,  que
todos los  países  de la  región siguen siendo
democracias, excepto Cuba. 

El  apoyo  popular  a  la  democracia  sigue
siendo relativamente fuerte en los 10 países

de la región incluidos en la encuesta bianual
del  “Proyecto  de  Opinión  Pública  de
América  Latina”  (por  sus  siglas  en  inglés,
LAPOP)  de  la  Universidad  de  Vanderbilt
2016-2017,  con  un  promedio  del  59,8%,
siendo Dominica  quien  tiene  el  apoyo más
alto (67,5%) y Haití el apoyo más bajo (50%)
a la democracia.

Por  otra  parte,  según  el  “Índice  de
Democracia  2018”  de  la  prestigiosa  revista
The Economist, que mide y clasifica los tipos
de  gobierno  según  sus  estándares
democráticos,  desde las  democracias  plenas
(8 a 10 puntos), democracias imperfectas (6 a
7,99  puntos),  regímenes  híbridos  (4  a  5,99

puntos),  hasta  los  autoritarismos  (0  a  3,99
puntos);  en  El  Caribe  (los  7  Estados
incluidos,  ya  que  las  pequeñas  islas  de  El
Caribe  Oriental  no  fueron  incorporadas  al
estudio)  no  existe  democracia  plena  alguna
(en  América  Latina  sólo  ingresan  en  esta
clasificación  Uruguay  y  Costa  Rica,  y  casi
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Chile). En cambio, tenemos un autoritarismo

en  Cuba  y  un  régimen  híbrido  en  Haití,

preocupando  mucho  la  deteriorada  calidad

democrática  en  República  Dominicana,

Guyana y Surinam.

Índice de Democracia 2018 - “The Economist”
País Puesto Calificación Tipo de Gobierno

Cuba 142 3,00 Autoritarismo

República 

Dominicana
61 6,54 Democracia imperfecta

Guyana 54 6,67 Democracia imperfecta

Haití 102 4,91 Régimen híbrido

Jamaica 47 7,02 Democracia imperfecta

Surinam 49 6,98 Democracia imperfecta

Trinidad y Tobago 43 7,16 Democracia imperfecta
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Debido  al  pequeño  tamaño  y  límites
territoriales claros, los pequeños Estados de
El  Caribe  Oriental  tienen  una  capacidad
estatal relativamente robusta en comparación
con el resto de la región. Sin embargo, hay
otros  países  más grandes en problemas por
débil capacidad burocrática y efectividad en
materia de seguridad. Así tenemos a Guyana,
marcada por potenciales ganancias asociadas
a los recientes hallazgos petroleros en medio
de  un  sistema  político  muy  polarizado  y
clientelista,  por  lo  que  su  capacidad
institucional  puede  debilitarse  en  los
próximos  años.  República  Dominicana
también lucha con una burocracia politizada
después  de  12  años  bajo  el  mismo partido
(Partido de Liberación Dominicana, PLD) y
evidencia  una  creciente  corrupción.  Haití
también sigue siendo uno de los Estados más
débiles en el Hemisferio. Continúa luchando
contra la pobreza, un sistema electoral muy
debilitado,  una  policía  muy ineficaz,  y  una
burocracia  atrofiada  por  décadas  de
corrupción,  polarización  política  y
dependencia de la cooperación internacional.
Los  desastres  naturales  también  han  tenido
su rol importante en el empobrecimiento de
la isla. Alrededor del 17% de los 

funcionarios públicos de Haití murieron en el
terremoto  de  2010.  Muchos  edificios  del
gobierno  también  fueron  destruidos  y  se
perdieron muchos registros públicos.

El  Banco  Mundial  tiene  un  “Índice  de
Gobernabilidad”  que  mide  la  estabilidad
política,  la  ausencia  de  violencia,  la
participación  y  rendición  de  cuentas,  la
eficacia  gubernamental,  la  calidad
regulatoria,  el  Estado de Derecho y control
de  corrupción.  El  índice  va  de  0  a  100%,
donde  las  mayores  puntuaciones  indican
altos  niveles  de  gobernabilidad.  Como  se
discutió  anteriormente,  los  Estados  más

pequeños  obtienen  buenos  resultados  en
promedio,  y  contrastan  al  compararse  con
otros  más  grandes;  mientras  que  Bahamas
tiene un sólido 72,2%, Jamaica apenas tiene
51,9%,  Belice  con  49,2%,  República
Dominicana con 45,6%, y Haití con 13,6% se
encuentran en el furgón de cola. 

Otra  medida  para  evaluar  la  capacidad
institucional y la corrupción es la evasión de
impuestos.  Por  mucho,  la  más  alta  tasa  de
evasión impositiva la tiene Guyana con 8,5%
del  PIB  en  2016,  seguida  de  Santa  Lucía
(4,4%), San Cristóbal y Nieves (4,2%), Haití
(2,7%) y República Dominicana (2,3%).

La corrupción sigue siendo un problema en
la región. Según el “Índice de Percepción de
Corrupción  2018”  de  Transparencia
Internacional,  que  clasifica  a  180  países  a
nivel  mundial  por  niveles  percibidos  de
corrupción  con una  puntuación  de  0  a  100
(donde 0 que representa altamente corrupto y
100  muy  limpio);  Barbados  obtuvo  68,
Bahamas 65, San Vicente y Las Granadinas
58,  Dominica  57,  Santa  Lucía  55,  Granada
52, Cuba 47 y Jamaica 44; mientras las más
bajas puntuaciones fueron para Surinam que
obtuvo  43,  Guyana  con  37,  República
Dominicana con 30, y Haití  con apenas 20.
No  hay  datos  disponibles  para  Belice,
Antigua  y  Barbuda,  y  San  Cristóbal  y
Nieves.  En cuanto a  la  clasificación de los
países, Barbados ocupó el puesto 25 de 180
países medidos, Bahamas el número 29, San
Vicente y Las Granadinas el 41, Dominica el
45, Santa Lucia el 50, Granada el 53, Cuba el
61, Jamaica el 70; mientras en la parte baja
de  la  tabla,  Surinam  ocupó  el  puesto  73,
Guyana el 93, República Dominicana ocupó
el  129,  Haití  ocupó  el  puesto  161  de  180
países.

En Haití  se  han desatado varias  oleadas  de
protestas con muertos y heridos desde 2018,
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debido  al  escándalo  de  corrupción  de

PETROCARIBE,  donde  alrededor  de  2

millardos de dólares, esto es, la mitad de los

beneficios  de  la  cooperación  petrolera

facilitada por Venezuela se esfumaron por el

caño de la corrupción. 

                3.3 Vulnerabilidad económica 

La economía de la región caribeña ha estado

tipificada  por  su  gran  heterogeneidad,  en

tamaño,  en ingresos  per  cápita,  en recursos

naturales,  y  en  sus  estructuras  productivas.

Padece  una  gran  vulnerabilidad  en  sus

condiciones productivas y, derivada de ello,

una  alta  volatilidad  de  las  tasas  de

crecimiento  económico.  El  concepto  de

vulnerabilidad  según  algunas  visiones  está

referido principalmente a la interacción entre

factores exógenos y endógenos determinados

por  las  condiciones  climatológicas  y

geológicas, con la capacidad para manejar el

riesgo  que  ello  representa,  lo  que  se

corresponde  con  las  funciones  de  los

sistemas  institucionales.  Si  se  une  este

diagnóstico  al  fatalismo  geográfico  de  la

pequeñez,  una  cierta  dependencia  “natural”

se antoja sino inevitable,  bastante difícil  de

superar  sin  recurrir  a  la  integración  y

cooperación regional.

Pronóstico de crecimientos del PIB en El Caribe insular 2018–2024

País 2018 2019 2020 2021 2022 2023 2024

Antigua y 

Barbuda

5,3% 4,0% 3,3% 2,5% 2% 2% 2,0%

Bahamas 2,3% 2,1% 1,6% 1,5% 1,5% 1,5% 1,5%

Barbados -0,5% -0,1% 0,6% 1,5% 1,8% 1,8% 1,8%

Belice 3% 2,5% 2% 1,8% 1,7% 1,7% 1,7%

Cuba - - - - - - -

Dominica -12% 8% 7% 4,3% 3,8% 1,6% 1,5%

República

Dominicana

7% 5,1% 5% 5% 5% 5% 5%

Granada 4,8% 4,2% 2,4% 2,7% 2,7% 2,7% 2,7%

Guyana 3,4% 3,8% 29,6% 23,6% 13% 29,7% 17,9%

Haití 1,5% 1,5% 1,5% 1,5% 1,5% 1,6% 1,6%

Jamaica 1,4% 1,7% 1,9% 2,2% 2,3% 2,4% 2,4%

San Cristóbal

y Nieves

3% 3,5% 3,5% 3% 2,7% 2,7% 2,7%

Santa Lucía 1% 3,3% 2,7% 2,1% 1,5% 1,5% 1,5%

San Vicente y

Las 

Granadinas

2% 2,3% 2,4% 2,3% 2,3% 2,3% 2,3%

Surinam 2% 2,2% 2,5% 2,1% 2,5% 3% 3%

Trinidad y 

Tobago

0,3% 0% 1,5% 2,3% 2% 1,6% 1,7%

     Fuente: FMI, abril 2019







TRANSICIÓN EXTERIORTRANSICIÓN EXTERIOR

30           

República  Dominicana  ha  disfrutado  de
mayores  tasas  de  crecimiento  en  la  última
década y es probable que siga este ritmo. La
economía  es  cada  vez  más  diversificada,
siendo uno de los países más resistentes en la
región, con la industria de servicios como la
principal fuente de ingresos en la actualidad.
Las tasas de crecimiento económico anuales
han sido robustas desde hace más de 20 años,
por encima de la tasa de crecimiento de su
población.  La  gran  diáspora  dominicana  en
EEUU  proporciona  casi  5  millardos  de
dólares anuales en remesas, lo que equivale a
un 7,25% del PIB en 2016. El comercio con
EEUU  se  ha  expandido  de  manera
significativa desde la entrada en vigor, en el
año  2007,  del  Tratado  de  Libre  Comercio
entre República Dominicana,  Centroamérica
y  EEUU  (por  su  acrónimo  en  inglés,  DR-
CAFTA).  Sin  embargo,  las  restricciones
migratorias y el endurecimiento de EEUU al
respecto,  podrían  afectar  tanto  las  remesas,
como  la  orientación  económica  y  el
sentimiento  pro-estadounidense,  sobre  todo
después  de  la  ruptura  con  Taiwán  y  el
reconocimiento de China en mayo de 2018,
que  presenta  un  mercado  alternativo  y  una
fuente creciente de inversión.

Por el contrario, la frágil economía de Haití
ha sido duramente golpeada por los desastres
naturales  –el  terremoto  de  2010,  los
huracanes,  las  sequías  y  las  inundaciones
agravadas  por  la  deforestación– y  la
paralizante  dinámica  política.  Después  del

terremoto,  una epidemia de cólera  se  cobró
más  de  9.500  vidas.  Muchos  haitianos  –
alrededor  del  81%  de  la  población–
padecieron  hambre.  Sin  embargo,  se  han
logrado algunos avances. EEUU ha señalado
que  casi  todos  los  desplazados  tras  el
terremoto  han  sido  reubicados  en  zonas
rurales,  y  se  ha  hecho  un  progreso
significativo  en  materia  de  salud  pública.
Miles  de  empleos  se  han  creado  en  el
creciente  sector  de  la  confección  para  la
exportación,  y  desde  2011  se  ha  producido
un crecimiento anual positivo. Sin embargo,
debido a las elecciones viciadas del mes de
noviembre  de  2016,  la  economía  del
empobrecido  país  sufre  por  la  polarización
política. Como resultado, las perspectivas de
crecimiento no son lo suficientemente fuertes
como para sacar a los haitianos de la pobreza
(58,5%  de  la  población  en  la  actualidad).
Una tasa de crecimiento anual sostenido del
7% sería necesaria para que la economía se
mantenga por delante de la expansión de la
población, lo que es poco probable dado los
retos  políticos  y  estructurales  actuales.  El
FMI estima que Haití crecerá por debajo del
2,5% al menos hasta 2025.

Por otra parte, hay que señalar que una parte
significativa del crecimiento económico de la
región  está  apalancada  en  las  remesas,  en
gran parte desde EEUU. En 2016,  según el
Banco Mundial, una parte significativa de las
economías caribeñas como Haití (28,06%) y
Jamaica (16,47%) se debían a este concepto.
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En  otro  orden  de  ideas,  el  Banco
Interamericano  de  Desarrollo  (BID)  ha
señalado  que  un  cambio  de  la  matriz  de
generación  eléctrica  hacia  el  gas  natural,
podría reducir a la mitad las tarifas eléctricas
y  contribuir  a  la  lucha  contra  el  Cambio

Climático en El Caribe insular18. 

Asimismo,  la  región  está  explorando
proyectos gasíferos y renovables en el marco
de la “Iniciativa para la Seguridad Energética
de  El  Caribe”  (por  sus  siglas  en  inglés,
CESI)  desde  2015,  y  más  concretamente,
formas  en  la  cuales  aprovechar  el
abaratamiento del gas natural en EEUU y su
nuevo  potencial  exportador  vía  plantas  de
licuefacción, a partir de la revolución de las
lutitas  (shale).  Las  exportaciones  de  gas
natural licuado (GNL) de EEUU alcanzaron
0,5 millardos de pies cúbicos diarios (Bcf/d)
en  2016,  1,9  Bcf/d  en  2017,  2,9  Bcf/d  en
2018 y 5,2 Bcf/d en 2019; un crecimiento de
más  del  1000%  en  estos  últimos  años.
Además, se espera que las exportaciones de
GNL de EEUU sigan en aumento hasta llegar
a 19 Bcf/d en 2035.

Empero,  El  Caribe  insular  tiene  desafíos
significativos,  incluyendo  los  costos  de
infraestructura  y  las  cuestiones  de
financiamiento,  lo  que  ha  ralentizado  la
penetración  del  gas  natural  en  esta  región.
Hasta hace poco,  sólo había  dos plantas de
regasificación  de  gran  escala  en  El  Caribe
insular  para  poder  importar  GNL,  una  en
República Dominicana y otra en Puerto Rico,
pero se están desarrollando nuevos 

proyectos,  y entre ellos destaca Jamaica.  Si
ampliamos la mirada hacia El  Gran Caribe,
tendríamos  que  incorporar  a  México,
Colombia y Panamá.

Tomando  en  cuenta  la  oportunidad  de  las
nuevas plantas de licuefacción en EEUU, la
empresa energética estadounidense AES está
tratando  de  convertir  a  República
Dominicana (AES Andrés)  y  Panamá (AES
Colón) en hubs  para suministrar a El Caribe
insular  y  Centroamérica  respectivamente.
Para ello, reconfiguró la terminal y planta de
regasificación a gran escala AES Andrés en
enero  de  2017,  y  completó  la  construcción
del complejo AES Colón en agosto de 2018;
con el objetivo de permitir el re-embarque y
re-exportación  de  pequeños  volúmenes  a
países vecinos mediante pequeños barcos con
el objetivo de permitir el re-embarque y del
complejo  AES  Colón  en  agosto  de  2018;
metaneros  (GNL)  o  de  gas  natural
comprimido  (GNC),  o  incluso  mediante
isocontenedores criogénicos. 

El  envío  de  cargas  de  GNL en  buques  de
pequeña escala o isocontenedores, permitiría
que un buque realice múltiples paradas para
descargar partes de su carga a mercados de
pequeña demanda,  reduciendo los costos de
envío,  dividiéndolos  entre  los  clientes  y
proporcionando  una  opción  de  suministro
más  pequeña.  Según  McKinsey  Energy
Insights,  tales  circuitos  logísticos  tipo  milk

run podrían reducir  los costos de la unidad

de envío en cerca de 50%19. Desde República
Dominicana, AES Andrés visualiza re-

18 Anaya Amenábar, Fernando y Rigoberto Yépez-García, Unveiling the natural gas opportunity in the 
Caribbean, Banco Interamericano de Desarrollo, Washington, abril de 2019

19 Zhu, Yasmine, Will a gas market develop in the Caribbean?, McKinsey Energy Insights, Washington, 
noviembre de 2017.
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exportar en pequeños buques metaneros GNL
a  Islas  Turcas  y  Caicos,  Jamaica,  Islas
Caimán, Bahamas, Aruba y Curazao; y firmó
un  contrato  para  suministrar  GNL  con
isocontenedores  a  la  empresa  BNOCL  de
Barbados en mayo de 2017.  Si este contrato

demuestra  que  la  estrategia  de  distribución
hub-and-spoke de  AES  es  viable,  el  GNL
estadounidense podría empezar a reemplazar
gradualmente los productos petroleros como
fuente  de  generación eléctrica  para  muchos
pequeños mercados en El Caribe insular.

Estrategia “hub and spoke” para la distribución de gas 
natural de la empresa AES en El Caribe

Por otra parte, se están desarrollando nuevas
tecnologías  como  unidades  flotantes  de
almacenamiento  y  regasificación  (UFAR)  y
plantas  satélites  de  regasificación,  para
superar  los  desafíos  financieros  y  de
infraestructuras  que  enfrentan  estos  países
pequeños al hacer del gas natural una opción
factible.  Así,  en  2016,  Jamaica  comenzó  a
recibir envíos de GNL desde EEUU a través
de  una  UFAR  construida  por  la  empresa
estadounidense  NFE;  la  cual  tiene  un
proyecto similar  en Puerto Rico y visualiza
otro en República Dominicana a largo plazo.

No  obstante,  el  reto  de  las  inversiones
requeridas para construir infraestructuras que

permitan potenciar  el  comercio de gas  y la
generación  con  plantas  de  generación
eléctrica  de  ciclo  combinado  sigue  siendo
importante en la región. Incluso si todas las
plantas termoeléctricas fueran transformadas
a ciclo combinado, la demanda de gas natural
de  la  región  apenas  ascendería  a  alrededor
0,003  Bcf/d  para  2025,  y  las  empresas
estadounidenses podrían preferir destinar sus
exportaciones  gasíferas  a  mercados  más
grandes  y  lucrativos  para  obtener
financiamientos  (vía  project  finance)  para
continuar con la construcción de sus plantas
de licuefacción.  Hoy por hoy, los mercados
caribeños  clave  para  las  empresas
estadounidenses de GNL son el dominicano,
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el  puertorriqueño,  el  jamaiquino  y  el
panameño.

En  cuanto  a  las  energías  renovables,  la
CARICOM  se  fijó  en  2013  el  objetivo  de
elevar  la  generación  eléctrica  de  origen
renovable desde 9% ese año,  hasta 28% en
2022  y  47%  en  2027,  aprovechando  su
potencial  en  energía  hidroeléctrica,  solar,

eólica,  biomasa,  etc20.  Jamaica  ha  puesto
recientemente  sobre  la  mesa  un  plan
ligeramente más ambicioso, el cual apunta a
generar  el  50%  de  su  energía  eléctrica  a
partir de renovables para 2030. Por su parte,
los  países  más  prudentes  son  República
Dominicana  que  generó  el  16,7%  de  su
energía  eléctrica  a  partir  de  renovables  en
2018, y se propone llevar la participación al

Hoy por  hoy,  el  desarrollo  de proyectos  de
energías renovables es la norma en El Caribe
insular. Los avances de los países caribeños 

en el desarrollo de las energías renovables y
el  4%  de  su  energía  eléctrica  a  partir  de
renovables en 2016 y se propone llevar la 0%
en 2015 se ha propuesto el objetivo de 25%
para  2025;  Trinidad  y  Tobago  que  desde
alcanzar 10% para 2021; y Cuba que generó.
participación al 25% para 2030 la eficiencia
energética,  contribuirían  a  una  moderada
reducción  de  su  dependencia  energética  y
mejores  contribuciones  a  la  lucha contra  el
Cambio Climático hacia 2025. Sin embargo,
son proyectos que siguen teniendo con costos
importantes  que  requieren  iniciativas
público-privadas  y  cooperación
internacional.

              3.5 Bajo crecimiento demográfico 

El Caribe insular es una región relativamente
pequeña, con una población en torno a 38,4
millones de habitantes para finales de 2017,
extremadamente  dinámica  y  diversa.  Es
importante tener en cuenta que la población
de  la  región  está  altamente  concentrada  en
Cuba, Haití y la República Dominicana, cada
uno  de  los  cuales  tiene  una  población  de
alrededor de 10 millones de habitantes. Otros
2,9  millones  residen  en  Jamaica  y  1,4
millones en Trinidad y Tobago. Los restantes
se  distribuyen en  toda  la  región,  en  la  que
ningún  país  tiene  más  de  un  millón  de
personas.

Si bien se prevé que las poblaciones seguirán
creciendo  en  toda  la  región,  las  tasas  de
crecimiento  demográfico  siguen  siendo
modestas,  con  una  población  regional  que
alcanzará poco más de 40 millones en 2025.
Estas  tasas  de  crecimiento  demográfico
siguen siendo relativamente bajas dadas las 

altas tasas  de emigración a otros  países,  en
particular a EEUU (donde viven 4,4 millones
de  caribeños  para  2017).  La  diáspora
caribeña asciende a 15% de la población de
la región.

Este factor es particularmente importante  en
el caso de Guyana, que tiene una de las tasas
de emigración más altas del  Mundo, con un
55% de los ciudadanos guyaneses viviendo en
el exterior. Casi el 90% de la población con
educación universitaria en Guyana finalmente
emigra  a  otros  países.  El  gobierno  guyanés
probablemente  tendrá  dificultades  para
encontrar  personal  calificado  para  negociar
con  éxito  con  las  empresas  petroleras
transnacionales  y  administrar  la  bonanza
esperada.  Esto  resulta  problemático  dado  el
problema de corrupción ya mencionado. 

20 Worldwatch Institute-BID-GIZ, Op. Cit.
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remesas que suman 2,2 millardos de dólares,
y representan el 21% del PIB, lo que aunado
a  la  suspensión  de  los  envíos  de

PETROCARIBE,  aumentará  la  pobreza  en
forma importante.

     3.6 Insuficiente conectividad física y digital

La conectividad física y digital en la región
debe  aumentarse,  y  para  esto  se  requiere
inversión  en  infraestructuras,  así  como
integración,  cooperación  y  transferencia  de
tecnologías asociadas a la Cuarta Revolución
Industrial. Asimismo, los países de la región
deben  asegurarse  que  la  insuficiente
conectividad  digital  no  genere  mayores
desigualdades  de las  existentes,  por  lo  cual
también se requiere inversión en educación y
desarrollo  de  habilidades  y  competencias
tecnológicas,  sin  olvidar  el  enfoque  de
género y en las poblaciones rurales.

Un estudio reciente del Banco de Desarrollo
del  Caribe  señala  que  sólo  4  países  de  la
CARICOM  tienen  una  infraestructura
portuaria  que  puede  considerarse  adecuada
(Bahamas, Surinam, Santa Lucia y Trinidad

y  Tobago)21,  las  cuales  además  deben
adaptarse  a  la  expansión  del  Canal  de
Panamá  y  los  nuevos  buques
NEOPANAMAX. 

El aumento de la conectividad aérea también
resultará  esencial  para  apoyar  la  expansión
del  turismo  y  fomentar  el  desarrollo
sostenible. Por ello, deben ser superados los
obstáculos  de  las  infraestructuras,  la
modernización  de  flotas,  la  competitividad
de  los  costos  y  los  problemas  regulatorios
existentes.

Por otra parte, la infraestructura de Internet
es relativamente buena en los países de la

región,  a  excepción  de  Haití  y  Cuba,  pero
hay mucho margen de mejora. Por otra parte,
el uso de Internet en El Caribe oscila desde
un mínimo de 12% de la población en Haití,
30% en  Cuba,  38% en  Guyana,  y  45% en
Belice,  Jamaica  y  Surinam,  hasta  países
como  Barbados  y  Bahamas  donde  más  de
80%  de  la  población  está  conectada.  El
número de usuarios de Internet  en Cuba ha
aumentado en los últimos años gracias a una
apertura limitada por el régimen comunista y
la  participación  de  empresas  extranjeras
como  Google.  El  resultado  ha  sido  el
aumento,  aún  limitado,  de  la  conectividad
digital a través de puntos públicos de acceso
Wi-Fi. 

La  utilización  de  las  redes  sociales  en  El
Caribe para  organizar  protestas  políticas  ha
sido  limitada,  aunque  la  conectividad  a
Internet  ayudó  a  movilizar  la  filantropía
internacional tras el devastador terremoto de
Haití.  A pesar de una notable visibilidad de
los portales gubernamentales y el uso de las
redes  sociales  por  parte  de  los  líderes
gubernamentales  y  de  las  organizaciones
multilaterales  regionales  en  una  creciente
práctica  de  Diplomacia  Digital,  no  hay
evidencia de que el uso de las redes sociales
en  las  democracias  caribeñas  haya
repercutido  notablemente  en  la  dinámica
política.  No  hay  casos  conocidos  en  El
Caribe de grandes movimientos que utilicen
las redes sociales para organizar protestas y
a c t i v i s m o  p o l í t i c o ,  p e r o  c o m o  l a

21 Caribbean Development Bank, Transforming the Caribbean Port Services Industry: Towards the 
Efficiency Frontier, Saint Michael (Barbados), 2016
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disponibilidad  de  Internet  se  extiende  a
segmentos  más  amplios  de  la  población,
especialmente en los países más pobres de la
región, es probable que aumente el impacto
de las redes sociales en particular e Internet
en general en la política local. 

El  régimen  cubano  mantiene  un  estricto
control  sobre  la  red,  bloqueando  sitios
considerados hostiles al mismo. En marzo de
2018, Cuba y Rusia anunciaron con bombos
y  platillos  un  acuerdo para  incrementar  las
transmisiones  de  Russia  Today  (RT)  en

español para la radio y televisión en la isla.
Un  mes  después,  La  Habana  anunció  que
había  establecido  5  millones  de  conexiones
de teléfonos celulares a través de la agencia
de  las  telecomunicaciones  estatal.  Al  igual
que  en  otros  países  de  la  región,  se  está
produciendo  un  rápido  crecimiento  del  uso
de teléfonos celulares  en Cuba,  pasando de
43.000  en  2003  hasta  223.000  en  2008.  A
pesar de esto, el acceso a un teléfono celular
sigue siendo costoso y la señal es irregular o
inexistente,  especialmente  en  las  zonas
rurales cubanas.

                         3.7 Riesgos climáticos

Para  muchos  países  de  El  Caribe,  el  clima
extremo,  en  parte  producto del  Cambio
Climático,  no  es  sólo  un  riesgo  económico
destructivo, es una amenaza existencial para
las naciones caribeñas. También es un riesgo
para la economía de EEUU dado el nivel de
exposición  que  enfrentan  las  empresas
estadounidenses  de seguros.  Al aumentar  la
destrucción  producto  de  los  huracanes,
inundaciones,  deslizamientos  de  tierra  e
inundaciones, estas empresas serán cada vez
más  incapaces  de  hacer  pagos  a  los
asegurados, como lo ha reconocido Moody’s
Investor Services.

En  los  últimos  años,  la  temporada  de
huracanes  ha  sido  un  recordatorio  del
aumento de los riesgos climáticos. En 2017,
los  huracanes  “Irma”  y  “María”  golpearon
las  Islas  Vírgenes  británicas  y
estadounidenses,  Puerto  Rico  y  otras
naciones  de  El  Caribe  Oriental,  causando
graves daños a las infraestructuras y muertes,
generando  un  fuerte  impacto  en  el  sector
turístico. 

Las  poblaciones  caribeñas  que  residen  en
áreas vulnerables por la subida del nivel del

mar y las tormentas tropicales producto del
Cambio  Climático  aumentarán  desde  el
presente  al  2030.  Todo  esto  aumentará  la
pobreza y la emigración.

También existe la más sutil amenaza a largo
plazo  para  el  turismo  causado  por  el
calentamiento  de  los  mares:  el  riesgo  de
afectación  de  los  corales  y  la  consecuente
pérdida de biodiversidad, así como la plaga
de  algas  marinas  conocidas  como  sargazo.
Además  del  mal  aspecto  a  unas  playas
famosas internacionalmente por sus prístinas
aguas, el  sargazo  a  medida  que  se
descompone en la playa desprende un fuerte
olor,  lo  que  causa  repulsión  a  turistas  y
residentes por igual.

Mientras  los  destinos  turísticos  más  ricos
como  Punta  Cana  y  Cancún  se  pueden
permitir las operaciones de limpieza masivas,
los  destinos  caribeños  más  pequeños  están
viendo  su  oferta  turística  afectada  por  el
sargazo.  Como  resultado,  la  preocupación
popular  sobre  los  riesgos  del  Cambio
Climático sigue siendo alta en El Caribe. En
promedio,  alrededor  del  70%  de  los
ciudadanos de El Caribe insular expresan su
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preocupación por el Cambio Climático en las encuestas  públicas  más  importantes
realizadas en sus respectivos países.

       3.8 Proyectos regionales dispersos y débiles

Las  diferentes  nociones  de  región  y  los
círculos  concéntricos  en  los  que  se
desarrollan  las  relaciones  diplomáticas,
económicas  pero  también  financieras  y  de
cooperación,  sin  descartar  lo  cultural  y
ecológico,  tejen  una  madeja  bastante
compleja en términos formales y funcionales
de proyectos regionales en El Caribe.

Así  tenemos la Organización de Estados de
El  Caribe  Oriental  (OECO,  o  por  su

acrónimo  en  inglés  OECS),  la  Comunidad
del  Caribe (CARICOM) y la Asociación de
Estados del Caribe (AEC), que coexisten con
regionalismos  post-liberales  impulsados  por
el  régimen  venezolano  en  las  últimas  dos
décadas como la ALBA y PETROCARIBE –
los  cuales  se  encuentran  actualmente  muy
debilitados–,  e  iniciativas  impulsadas  desde
EEUU  como  la  Iniciativa  de  Seguridad
Energética  de  El  Caribe  (por  sus  siglas  en
inglés, CESI). 

Por otra parte, con América Latina y el resto
del  Hemisferio,  existe una variada gama de
mecanismos multilaterales de concertación e
integración  difusa  donde  participan  países
caribeños  (OEA,  CELAC,  ALADI,  SELA,
entre otros).  Mientras con Europa,  más allá
de la relación institucionalizada con la Unión
Europea, tenemos las propias de la “herencia
colonial”:  sobre  todo  Reino  Unido  (con
énfasis  particular  después  del  Brexit),
Francia  y  Países  Bajos.  En  este  punto,  es
pertinente señalar al menos dos mecanismos

multilaterales: el CARIFORUM en el marco
del Grupo ACP y la Commonwealth. 

Las  tendencias  apuntan  que  se  mantendrá
esta  dispersión  de  proyectos  regionales  y
relacionamientos,  aunque  no  exento  de
algunos cambios, de cara a 2025.

Las iniciativas para la integración económica
en  El  Caribe  insular  han  tenido  como
principal  motivación  atenuar  las  limitantes
para  el  desarrollo  que  se  derivan  de  su
pequeño  tamaño.  Además  de  los  fines
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meramente  económicos,  la  región  ha
perseguido  también  el  objetivo  de  la
autonomía estratégica, compartir el costo de
distintos servicios comunes,  unir  fuerzas en
foros internacionales y afirmar una identidad
común.  La  integración  es,  no  obstante,  un
proceso inconcluso,  y  lo  que se  ha logrado
hasta  ahora  no  ha  tenido  la  repercusión

anhelada para el desarrollo regional22.

El Caribe insular tiene por delante el reto de
la  integración,  dada  la  poca  capacidad  que
tienen  dichas  economías  para  ser
competitivas por separado, y la mencionada
vulnerabilidad  de  sus  mercados  ante  las
dinámicas  económicas  y  geopolíticas
globales.  CARICOM  que  recibió  el  legado
de CARIFTA en 1973,  si  bien ha avanzado
en  materia  de  liberalización  comercial,  aún
no  ha  logrado  alcanzar  la  unión  aduanera

plena.  El  finado  Norman  Girvan23 puso  en
evidencia que sólo se ha alcanzado el 50% de
los  ajustes  legislativos  necesarios  de  los
sistemas jurídicos de los países que permitan
aplicar el Mercado Común de la CARICOM
propuesto  en  1990 y  relanzado en  2006.  A
pesar de todos los propósitos declarados, la
CARICOM  no  ha  logrado  incrementar  los
intercambios  comerciales  intra-regionales,
que se encuentran por debajo del 15%, y se
encuentran  concentrados  en  un  grupo
reducido  de  productos  y  de  países.  La
inversión  extranjera  directa  intra-regional
también fluye de forma insuficiente. 

Por su parte, la OECO que data de 1981, ha
tenido éxito en varios frentes donde 

CARICOM  se  ha  rezagado.  El  tamaño  y
grado de desarrollo similares, una historia de
servicios  compartidos,  proximidad
geográfica y social, y sentido de comunidad,
parecen  fuerzas  que  ha  llevado  al  éxito  de
este proyecto de integración.  La OECO ha
eliminado  barreras  comerciales,  tiene  un
arancel  externo  común,  restricciones
cuantitativas  e  incentivos  fiscales  comunes
para las empresas extranjeras. También logró
una unión monetaria que ha generado una de
las  monedas  más  fuertes  de  El  Caribe,  ha
facilitado los viajes, comercio y negocios, y
ha protegido a sus miembros de los efectos
de los choques externos.

La AEC a pesar de tener la composición más
amplia al representar El “Gran Caribe”, y por
consiguiente, ser el proyecto más promisorio,
ha  asumido  en  los  últimos  años  un  perfil
excesivamente  técnico  y  de  cooperación
funcional, dejando de lado la agenda política
y la liberalización comercial. Los países con
mayor  capacidad  (México,  Colombia  y
Venezuela) están atravesando situaciones que
les  llevan  a  centrarse  en  sus  agendas
domésticas  y  reducir  su  nivel  de  ambición
respecto a las posibilidades de la AEC. Por
otra parte, la Secretaría de la AEC está lejos
de  jugar  un  rol  articulador  efectivo  entre
otros mecanismos de geometrías más chicas,
como  CARICOM,  OECO  y  SICA.  Aún
persiste  demasiada  competencia  entre  los
mismos,  y  si  bien  puede  haber  algunas
iniciativas  conjuntas,  siempre  se  ve  con
recelo la posibilidad de ceder protagonismo.
El reto de la AEC parece ser su 

22 Girvan, Norman, “Caribbean Community: The Elusive Quest for Economic Integration” en  Alleyne, 
Frank; Denny Lewis-Bynone, y Xiomara Arcibald, (eds.), Growth and Development Strategies in the 
Caribbean, Caribbean Development Bank, Barbados, 2010, pp. 199-218

23 Para Norman Girvan, el problema básico del regionalismo en CARICOM es su implementación; y la raíz 
de ese problema es la imposibilidad de reconciliar la soberanía insular con una acción regional efectiva. 
Ergo, propone que el federalismo debería suplantar el intergubernamentalismo. Vid. Girvan, Norman, 
Presentación ante la Primera Reunión de la Mesa Redonda sobre el Desarrollo de El Caribe, CEPAL, 
Puerto España, 13 de septiembre de 2011
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relanzamiento  con  una  agenda  más
ilusionante,  que  permita  una  mayor
relevancia  en  cuanto  a  la  concertación
política, la integración comercial y en la vida
de los ciudadanos de la región.

Hoy  por  hoy,  El  Caribe  no  es  un  espacio
económico  regional  y  es  necesario
construirlo.  Llama  mucho  la  atención  que
esto  sucede  en  una  región  que  puede
fomentar  un  espacio  económico superior  al
propio  Mar  Caribe,  y  donde  existen
proyectos  regionales  de diferentes  alcances.

Su posición geográfica de canal natural entre
los  Océanos  Atlántico  y  Pacífico  se  ha
constituido en foco de conflicto de intereses,
en  lugar  de  beneficios  extraordinarios  para
sus  sociedades.  Su  mar  territorial  tiene
inmensos recursos que, manejados a partir de
parámetros  de  convivencia  responsable,
pueden servir  para potenciar el desarrollo y
la  autonomía  regional.  En  materia  de
integración, falta mucho camino por andar, y
se  requieren  mayores  esfuerzos  hacia  el
horizonte 2025.

       3.9 Activismo de actores extra-regionales

La crisis de Venezuela está dejando un vacío
geopolítico  en  El  Caribe  insular,  que
potencias  extra-regionales  están
considerando llenar, desde EEUU, Canadá y
Reino  Unido que  están  buscando  fortalecer
sus  tradicionales  vínculos  con  la  región,
hasta  potencias  emergentes  como  Rusia,
China  e  India.  Asimismo,  los  países  de
CARICOM  también  han  sido  proactivos,
intentando  construir  vínculos
multidireccionales  que  permitan  obtener
mayores flujos de cooperación al desarrollo e
inversión extranjera directa,  diversificar sus
relaciones  comerciales,  y  contrapesar  la
tradicional  influencia  de EEUU y la  Unión

Europea en la región24. 

De la mano de Jamaica,  CARICOM pivotó
junto con Cuba hacia EEUU a mediados de
2014, y lograron firmar la “Iniciativa para la
Seguridad Energética de El Caribe” (por sus
siglas  en  inglés,  CESI)  en  la  Cumbre  de
Seguridad Energética de El Caribe celebrada
en Washington en enero de 2015. En 2019, el
Presidente Trump se reunió con cinco líderes 

caribeños  (Haití,  Jamaica,  Santa  Lucia,
Bahamas  y  República  Dominicana)  en  su
residencia  de  Mar-a-Lago  (Florida),  donde
prometió  aumentar  la  cooperación  y
préstamos  a  través  del  Overseas  Private
Investment Corporation (OPIC) a cambio de
su  apoyo  diplomático  ante  el  agravamiento
de la crisis venezolana y como alternativa al
financiamiento  chino  a  proyectos  en  la
región.  No  obstante,  desde  Washington  a
Mar-a-Lago,  las  ofertas  estadounidenses
acompañadas  de  recursos  financieros
moderados,  no  han  llenado  suficientemente
las expectativas de los países caribeños; que
por otro lado, han seguido siendo cortejados
desde  Venezuela  con  un  PETROCARIBE
cada vez más disminuido, pero que aún sigue
en  pie.  Esto  sin  olvidar,  algunos
desencuentros  en  sus  relaciones  con  la
Administración  Trump,  como  la  política
migratoria y la posición respecto al Cambio
Climático.

Esto explica el interés de la CARICOM por
participar en la X Cumbre de los BRICS 

24 Vid.  Lewis, Patsy, Gilbert-Roberts, Terri-Ann y Jessica Byron (eds.), Pan-Caribbean Integration. Beyond 
CARICOM, Routledge, Londres, 2017
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celebrada  en  Johannesburgo  (Sudáfrica)  en
julio de 2018; y en escuchar lo que tiene que
decir  el  Reino  Unido  en  su  transición
exterior  ante  el  Brexit.  El  Príncipe  Carlos
emprendió una gira caribeña (Cuba y Caribe
anglófono)  a  mediados  de  marzo  de  2019,
para  relanzar  la  presencia  británica  en  la
región. A raíz de esta visita, el Reino Unido
co-presidió la  primera reunión del  proyecto
de  inversión  internacional  denominado
“Iniciativa Cuba”. 

Mientras tanto,  en Canadá, se discute sobre
la necesidad de “volver” a una región con la
que comparte valores y vínculos culturales y
lingüísticos,  así  como  interés  en  luchar
contra  el  Cambio  Climático  y  fortalecer  el
multilateralismo.  Entre  otras  cosas,  Ottawa
evalúa retomar la búsqueda de un acuerdo de
libre  comercio  e  inversiones  Canadá-
CARICOM  que  suplante  el  vetusto
(establecido en 1986) y no recíproco (brinda
acceso preferencial al mercado canadiense a
los países caribeños) CARIBCAN, el cual ha
sido prorrogado hasta 2023 tras el fracaso de
las siete rondas de negociaciones comerciales
que  se  realizaron  entre  2007  y  2014.
Asimismo, Canadá siempre ha tenido buenas
relaciones políticas con Cuba y ha realizado
gestiones  diplomática  para  encontrar  una
solución  a  la  crisis  venezolana;  aunque
recientemente  Canadá  ha  disminuido  su
personal  diplomático  y  ha  cerrado  sus
servicios consulares en La Habana debido a
los misterios “ataques acústicos” sufridos por
sus  funcionarios  desde  2017,  al  igual  que
ocurrió con EEUU. Las relaciones de Canadá
con República Dominicana también son muy
buenas,  siendo su principal  socio comercial
en la región.

En otro orden de ideas, durante los últimos
años,  Moscú  ha  extendido  su  influencia  en
varios países de El Caribe con el objetivo de

alterar la situación geopolítica en la región y
obstaculizar a EEUU en el  Hemisferio,  con
cierto regusto de Guerra Fría. Empero, con la
excepción de Cuba, Nicaragua y Venezuela,
este  aumento  de  la  presencia  rusa  ha  sido
desde niveles previos casi inexistentes. 

Diplomacia y negocios han ido de la mano.
Empresarios y funcionarios rusos han puesto
de  moda  a  El  Caribe  como  destino  de
vacaciones, al tiempo que invierten en minas
de  bauxita  y  níquel  en  Guyana,  minas  de
bauxita  en  Jamaica  y  en  propiedades
turísticas en El Caribe Oriental.

Como se señaló anteriormente, el turismo es
un  elemento  importante  de  las  economías
caribeñas, por lo que las inversiones y viajes
de  turistas  rusos  son  particularmente
importantes  para  la  región.  Por  ejemplo,
durante varios  años  antes  de  2014,  los
turistas rusos eran el segmento de más rápido
crecimiento  de  la  economía  de  Cuba,
Jamaica y República Dominicana, llegando a
posicionarse  como  el  tercer  país  de  origen
tras  EEUU y  Canadá.  Sin  embargo,  con  el
declive  de  la  economía  rusa  bajo  las
sanciones  de  EEUU  y  la  Unión  Europea
después de la anexión de Crimea, el turismo
ruso hacia  la  región se  redujo en alrededor
del  60%.  Esto  pone  de  relieve  la
vulnerabilidad de la región a las tendencias
geopolíticas  globales  (así  como  la  propia
fragilidad  económica  de  Rusia).  También
resulta  preocupante  observar  que,  según
algunos  informes,  oligarcas  rusas  están
invirtiendo  en  algunos  de  los  países
pequeños de la región con el fin de adquirir
pasaportes locales.

Guyana,  que  tuvo buenas  relaciones  con la
extinta Unión Soviética, ha sido de particular
interés para Moscú. Rusia condonó la deuda
de Guyana contraída a finales de la Guerra
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Fría (en 2004 el 98%; y el resto en 2013) y

ha  ofrecido  becas  para  la  formación  de

personal  de  seguridad  e  ingenieros.  La

empresa rusa RUSAL –segundo productor de

aluminio  del  Mundo–  tiene  el  90%  de  la

empresa mixta Bauxita Company of Guyana

Inc. (BCGI, cuyo restante 10% está en manos

del  gobierno  guyanés),  donde  produce  1,5

millones  de  toneladas  de  bauxita.  En

Jamaica,  RUSAL  posee  el  93%   de  la

empresa  mixta  West  Indies  Alumina

Company  (WINDALCO,  cuyo  restante  7%

está  en manos del  gobierno jamaiquino),  la

cual  produce 1,95 millones de toneladas  de

bauxita, y también posee dos plantas donde

produce 0,6 toneladas de aluminio. Además,

invirtió en una pequeña planta termoeléctrica

de  carbón  para  reducir  los  costos  de

producción en 2016. 

Esto  explica  por  qué  los  gobiernos  de

Guyana  y  Jamaica  hicieron  lobby  junto  a

varios  gobiernos  europeos  ante  la

Administración  Trump  para  que  le  fueran

removidas las sanciones impuestas a RUSAL

en  abril  de  2018  –al  ser  propiedad

mayoritaria de Oleg Deripaska vinculado al

Kremlin,  en  el  marco  del  paquete

sancionatorio  por  las  acciones  rusas  en

Ucrania,  Siria  y  su  injerencia  en  las

elecciones estadounidenses en 2016–, lo cual

lograron  en  enero  de  2019  mediante  un

compromiso de restructuración accionarial.

Por  otra  parte,  Cuba,  que  era  un  aliado

estrecho de la Unión Soviética hace 30 años,

sigue siendo de gran interés para Rusia en la

región.  Durante  una  visita  a  La  Habana  en

2014 en el marco de su re-aproximación 

bilateral,  el  Presidente  Putin  firmó  diez

acuerdos económicos y comerciales con Raúl

Castro.  Rusia  perdonó  buena  parte  de  la

deuda  contraída  por  Cuba  en  tiempos

soviéticos,  aproximadamente   35  millardos

de  dólares,  e  indicó  su  interés  en  la

cooperación  militar  y  las  inversiones  en  el

sector energético. Además, una empresa rusa

ha construido instalaciones de generación de

energía eléctrica y una fábrica de montaje de

camiones  en  la  isla.  Otros  proyectos  más

ambiciosos  no  han  ido  más  allá  de  la

planificación  o  la  retórica.  En  2014,  el

Ministro de Defensa ruso reflexionó sobre la

necesidad  de  establecer  bases  militares  en

regiones distantes, incluso en Cuba. En 2017,

legisladores  rusos  cercanos  al  Kremlin  se

hicieron  eco  de  este  sentimiento,  lo  cual

supone  una  respuesta  al  deterioro  de  sus

relaciones  con  EEUU.  Sin  embargo,  Raúl

Castro  no  dio  su  consentimiento  para  el

establecimiento de bases militares rusas, y su

sucesor, Miguel Díaz-Canel, no ha mostrado

hasta ahora, mayor interés al respecto.

La  empresa  petrolera  Rosneft  también  ha

estado en discusiones sobre la posibilidad de

participar en proyectos de exploración costa

afuera y en la modernización de la Refinería

de  Cienfuegos
25

,  y  ha  estado  suministrado

ocasionalmente crudo y productos petroleros

ante  la  crisis  de  Venezuela.  No  obstante,

Rosneft ha señalado que sólo suministrará a

la  empresa  estatal  cubana  Cubametales  si

existe  financiación,  es  decir,  no  está

dispuesta  a  conceder  este  suministro  con

facilidades como ocurría en la Guerra Fría y

desde hace casi dos décadas con Venezuela 

25 La Refinería Cienfuegos es un elefante blanco construido por la Unión Soviética, que fue paralizada en 
1989. En 2005, la empresa cubana CUPET y PDVSA constituyeron una empresa mixta y tras invertir 
alrededor 100 millones de dólares, fue reactivada en 2007 en una Cumbre de la ALBA. En 2010, la empresa 
china CNPC mostró interés en su ampliación y modernización, pero no se concretaron los planes. En 2017, 
Cuba le arrebató el 49% de las acciones a PDVSA por “cobro de deudas atrasadas”, y ante la imposibilidad 
de acometer su modernización, se la ha ofrecido ahora a Rosneft.
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en el marco de PETROCARIBE.

Algunos han alegado implicación rusa en los
llamados  “ataques  sónicos”  contra  26
personas que trabajaban como diplomáticos o
estaban  relacionadas  con  la  Embajada  de
EEUU  en  Cuba  que  comenzaron  en
noviembre  de  2016.  Varias  teorías  se  han
presentado,  incluyendo  el  mal
funcionamiento  de  un  dispositivo  de
espionaje,  sin  que  ninguna  de  ellas  haya
podido probar la causa de la grave afectación
de los diplomáticos. Empero, el hecho es que
el  tema  contribuyó  a  agriar  las  relaciones
bilaterales,  y  dieron  más  motivos  al
Presidente  Donald  Trump  para  cancelar  el
acercamiento  con  La  Habana  ensayado  por
Barack  Obama.  En  septiembre  de  2017,  la
Administración Trump retiró buena parte de
sus funcionarios diplomáticos en La Habana
y expulsó a 15 funcionarios diplomáticos de
la legación cubana de Washington. También
se  ha  especulado  sobre  si  la  facción  dura
dentro  del  régimen  cubano  estuvo
involucrada,  o  consciente  de  lo  ocurrido.
Desafortunadamente,  dada  las  diferentes
teorías  que  compiten  por  explicar  lo  que
podría  haber  provocado  la  pérdida  de
audición,  mareos  e  incluso  conmoción
cerebral entre las víctimas, puede que nunca
sepamos que sucedió exactamente. Lo que sí
parece  claro  es  que  sería  de  interés  para
Rusia  detener  cualquier  rapproachement

entre Cuba y EEUU. De hecho, es sabido que
los funcionarios del gobierno de EEUU que
participaron  en  las  negociaciones  secretas
para  restablecer  las  relaciones  entre  los
países  fueron  espiados  en  varias  ocasiones
por los rusos. 

Rusia  también  está  buscando  nuevas
oportunidades en la región desde inversiones
hasta otros puertos para realizar escalas para
sus buques de guerra en El Caribe, como ya

lo  hace  con  Cuba,  Venezuela  y  Nicaragua.
De  hecho,  han  sido  polémicos  la  reciente
participación  de  la  poco  conocida  empresa
petrolera rusa Global Petroleum Group en un
proyecto exploratorio en Granada, la apertura
de la Embajada de Granada en Moscú (Rusia
ha  mantenido  la  concurrencia  desde  su
Embajada  en  Guyana)  y  la  firma  de  un
acuerdo  de  eliminación  de  visas  en  2017.
Asimismo,  Moscú ha alcanzado un acuerdo
de eliminación de visas con Surinam y está
explorando  la  firma  de  un  acuerdo  de
cooperación militar.  Paramaribo también ha
solicitado  a  Moscú  la  apertura  de  una
Embajada rusa en su territorio. Recordemos
que  ambos  países  tuvieron  sus  capítulos
conflictivos en la Guerra Fría. 

Por  último,  cabe  destacar,  que  Rusia  ha
venido  desarrollando  otras  dimensiones  en
sus relaciones con El Caribe con la firma de
un  Memorándum  de  Entendimiento  con
CARICOM  para  la  creación  de  un
Mecanismo  para  el  Diálogo  Político  y  la
Cooperación  en  2010;  y  las  Reuniones
Ministeriales entre Rusia y el Cuarteto de la
Comunidad  de  Estados  Latinoamericanos  y
Caribeños  (CELAC)  celebradas  en  Nueva
York  en  septiembre  2015  y  Sochi  en
noviembre  de  2016.  Es  probable  que  un
incremento  gradual  de  la  presencia  rusa  en
varios  países  de  El  Caribe  continúe  en  el
futuro próximo. 

Por  otra  parte,  China tiene mucho más que
ofrecer  a  los  países  caribeños.  Además,  de
comercio  e  inversiones,  China  está
ofreciendo créditos y cooperación que están
ayudando  a  cubrir  las  necesidades  de
infraestructuras  en  la  región,  que  han  sido
estimadas por el Banco de Desarrollo de El
Caribe  en  30  millardos  de  dólares  para  la
próxima década. 



Fuente: COVRI, 2019
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dólares a Santo Domingo para la expansión
de su red eléctrica.  China ya es la segunda
fuente  de  las  importaciones  dominicanas,
después de EEUU. 

Todo  esto  demuestra  los  esfuerzos  de  la
diplomacia  china  para  bloquear  el
reconocimiento  de  Taiwán.  Teniendo  en
cuenta  estos  logros  diplomáticos  en  El
Caribe, así como los esfuerzos continuos de
China para aislar a Taiwán, resulta probable
que la proyección diplomática de Beijing en
la región se acentúe en los próximos años. 

China  también  se  ha  convertido  en  un
importante  proveedor  de  préstamos  e
inversiones para la región. Durante una visita
a Trinidad y Tobago en 2013,  el  Presidente
Xi Jinping, prometió a diez países caribeños
3 millardos de dólares en préstamos. 

En  Bahamas,  inversionistas  chinos  están
construyendo el  puerto de aguas profundas,
el Freeport Container Port en Gran Bahama
con 3 millardos de dólares, el cual será capaz
de  recibir  buques  chinos  clase
NEOPANAMAX y es  por  tanto proyectado
como un  hub  marítimo de  empresas  chinas
para el  Hemisferio.  También fue culminado
con fondos chinos, el gran complejo turístico
“Baha  Mar  Resort  &  Casino”  en  Nueva
Providencia en 2017,  por un  monto de 2,5
millardos de dólares, y con quejas recientes
por  los  términos  ventajosos  que  recibieron
las empresas que apoyó Beijing. 

En  Jamaica,  la  empresa  China  Harbour
Engineering  Company  (CHEC)  terminó  de
construir  en  2016  por  un  monto  de  730
millones  de  dólares,  una  autopista  para
conectar  Kingston  con  los  resorts  en  Ocho
Ríos  y  otros  pueblos  ubicados  al  Norte  de
Jamaica, y como pago le fue concesionado el
cobro de peajes y tierras para la construcción
de bienes raíces a lo largo de la autopista por

50  años.  Además,  se  le  ha  asignado  la
construcción  de  otra  carretera  en  el  Sur  de
Jamaica  por  un  monto  de  348  millones  de
dólares; y en Guyana ha obtenido el contrato
de  ampliación  del  Aeropuerto  Internacional
“Cheddi  Jaggan”  que  sirve  a  su  capital
Georgetown por  un monto de 150 millones
de dólares.

En  Saint  Martin,  una  empresa  china  está
construyendo el Resort “Perla de China” para
inversionistas chinos con interés en la región;
y  está  cortejando  a  Haití  con  cuantiosas
ofertas de inversión en infraestructuras (se ha
mencionado  recientemente  la  asombrosa
cifra  de  30  millardos  de  dólares  para
construir  una  planta  eléctrica  para  Puerto
Príncipe,  un  ferrocarril,  edificaciones
públicas,  y  miles  de  apartamentos)  para
propiciar su ruptura con Taiwán.

La  empresa  china  Huawei  ha  tendido  un
cable submarino de más de 3.500 kilómetros
entre Bahamas y Haití, y en asociación con la
empresa  jamaiquina  Digicel  ha  acordado
implementar  la  tecnología  5G  en  Jamaica,
Barbados, Guyana y, Trinidad y Tobago.

China también tiene su mirada puesta en los
recursos  naturales.  En  Jamaica,  la  empresa
china  Jiuquan  Iron  and  Steel  anunció  3
millardos  de  dólares  en  inversiones  para
ampliar una planta de aluminio que adquirió
por 300 millones en 2016.

En  Guyana,  las  inversiones  chinas  han
tomado un cariz más oscuro, con la empresa
Bai Shan Lin Forest Development acusada de
violar  la  ley  laboral  local  en  su  planta
procesadora  de  madera,  mientras  que  la
empresa china CNOOC, a través de su filial
Nexen, tiene una participación minoritaria en
el  bloque  petrolero  Stabroek  en  aguas  por
delimitar  con  Venezuela.  Por  otra  parte,  la
empresa Bosai  Group está  expandiendo sus
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actividades  de  explotación  de  bauxita  y
magnesio, parte de las cuales son realizadas
en el Esequibo. Cabe destacar, que todos los
proyectos  empresariales  de  China  son
realizados  con  financiamiento,  empresas  y
trabajadores  chinos,  limitando  su  impacto
económico positivo en los países caribeños.

En  2011,  China  condonó  6  millardos  de
deuda a Cuba,  y  es  hoy por hoy,  el  primer
socio  comercial  de  la  isla.  El  intercambio
comercial  se  ubicó  en  2,5  millardos  de
dólares en 2015. Las importaciones cubanas
ascendieron  a  1,9  millardos  de  dólares  ese
año,  casi  un 60% por encima del  promedio
anual  de  la  década  anterior,  aunque  han
disminuido desde entonces debido al impacto
ocasionado  en  Cuba  por  la  crisis  de
Venezuela. Por otra parte, han aumentado las
inversiones  chinas  en  el  sector  turístico,
energía, telecomunicaciones y ferroviario.

Aunque  la  cantidad  de  inversiones,
préstamos  y  ayuda  que  China  está
proporcionando a El Caribe es minúscula en
comparación  con  el  volumen  que  está
destinando  a  América  Latina,  supone  una
importante fuente de financiamiento para el
desarrollo. Por ello, resulta probable que los
flujos  de  comercio,  inversión,  préstamos  y
ayuda  china,  así  como  sus  avances
diplomáticos  en  El  Caribe,  continúen
desarrollándose hasta 2025 y más allá. 

Hasta la fecha, 10 países de El Caribe insular
(sin  contar  Venezuela)  se  han  unido  a  la
“Iniciativa  Nueva  Ruta  de  la  Seda”  (en
inglés,  One Belt One Road Initiative): Cuba,
Trinidad  y  Tobago,  Granada,  Dominica,
Antigua  y  Barbuda,  Barbados  República
Dominicana,  Jamaica,  Guyana  y  Surinam.
China  también  ha  firmado  acuerdos
comerciales  con  Cuba,  Jamaica,  Barbados,
Guyana y, Trinidad y Tobago; tiene acuerdos

de  promoción  y  protección  de  inversiones
con Cuba,  Jamaica,  Barbados y,  Trinidad y
Tobago;  y  ha  firmado  acuerdos  de  doble
tributación con Cuba,  Jamaica,  Barbados,  y
Trinidad y Tobago. También tiene un acuerdo
marítimo con Bahamas.

En el plano multilateral, hay muestras de la
diplomacia  china  hacia  El  Caribe,  en
particular  en  2018.  En primer  lugar,  fue  el
“País Invitado” especial a la Conferencia de
Cooperación  del  Caribe  (marzo  2018,
Caracas)  que se  convoca  previa  al  Consejo
de Ministros de la Asociación de Estados del
Caribe (AEC) y ha dejado clara su estrategia
de trabajar con la AEC “en el marco de los
acuerdos bilaterales existentes”. En segundo
lugar,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores
chino,  Wan  Yi,  se  reunió  en  dos
oportunidades  con  miembros  de  la
CARICOM:  una,  con  los  Cancilleres  en  el
formato de COFCOR, en ocasión del II Foro
CELAC-China  celebrado  en  Santiago  de
Chile en el mes de enero de 2018; y la otra,
en  el  mes  de  septiembre  del  mismo año,  a
través de una visita a la Secretaría General de
la  CARICOM, en  Georgetown.  Esta  última
formó parte de una gira por El Caribe, previa
a la Asamblea General de la ONU, que tuvo
como  itinerario  encuentros  bilaterales  en
Georgetown  (Guyana),   Paramaribo
(Surinam)  y  Santo  Domingo  (República
Dominicana). 

Este aumento de la proyección de China en
El Caribe conlleva cuatro riesgos principales.
En la medida que China corteja a los países
de El Caribe, la política exterior de Beijing
puede debilitar el apoyo a la Democracia y a
los Derechos Humanos a nivel regional.  En
segundo  lugar,  las  relaciones  comerciales
están reproduciendo la división internacional
del  trabajo  de  la  época  colonial  caribeña,
exportando  materias  primas  e  importando



Fuente: Censo Nacional de India, 2017
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filiales  ni  económicos  con  la  India,  pero
están muy orgullosos de su herencia a pesar
de  su  histórica  desconexión  con  su  nación
ancestral,  conservando su cultura y religión
más de 170 años después de dejar la India. A
medida que las poblaciones indo-caribeñas se
hicieron  más  ricas,  un  mayor  número  ha
viajado a la India y hubo un resurgimiento de
las  actividades  culturales  con  apoyo  de  las
misiones  diplomáticas  de  la  India  en  la
región,  además de negocios vinculados a la
cultura  como  los  Hoteles  que  ofrecen
servicios  de  medicina  tradicional  india
“Ayurveda”,  y  oportunidades  de  estudios,
entre  ellos,  para  la  formación  de  jóvenes
diplomáticos. 

En el plano bilateral, las relaciones datan de
la época de descolonización donde India y la
mayoría de los países de El Caribe insular se
convirtieron en independientes, aunque India
no tiene Embajadas en todo El Caribe, y las
que  existen  manejan  poco  personal  y
recursos,  lo  cual  contrasta  con  el  creciente
activismo chino ya reseñado. 

Por  otra  parte,  la  relación  entre  la  India  y
CARICOM fue desarrollada a partir de 2003.
En  febrero  de  2005,  se  realizó  el  primer
encuentro entre los Cancilleres de India y la
CARICOM  en  Paramaribo,  y  se  constituyó
una  Comisión  Conjunta  de  Consulta,
Coordinación y Cooperación. El primer logro
concreto,  fue  la  modernización  de  las
comunicaciones  y  tecnología  de  la
información  de  la  Secretaria  de  la
CARICOM con el apoyo de la India. 

Posteriormente,  la  primera  reunión  de  la
Comisión  Conjunta  India-CARICOM  se
realizó en 2015 en Georgetown, coincidiendo
con la toma de posesión del Presidente David
Granger. 

Más  allá  de  las  numerosas  visitas
bidireccionales  entre  funcionarios  de
Venezuela  y  la  India  en  los  últimos  años
(apalancada  en  el  aumento  significativo  de
los suministros de crudo venezolano a India),
debemos  apuntar  las  visitas  del  entonces
Presidente de Guyana, Donald Ramotar –que
se  encontraba  de  salida–,  y  el  entonces
Primer  Vicepresidente  de  Cuba,  Miguel
Díaz-Canel a la India en 2015.

El  comercio  bilateral  de  la  India  con  la
CARICOM ha tenido un notable crecimiento
en  los  últimos  años,  pasando  desde  85,5
millones de dólares en 2004 a 1,19 millardos
de dólares en 2010. Las exportaciones indias
a  la  CARICOM ascendieron  desde  de  61,5
millones  de  dólares  en  2004  hasta  1,12
millardos de dólares en 2010, mostrando un
déficit  comercial  favorable  para  el  gigante
asiático,  aunque  para  Nueva  Delhi  estas
cifras  sean  modestas.  De  hecho,  sólo  las
importaciones  indias  desde  Venezuela  –
donde destaca el petróleo–, fueron diez veces
el  total  del  comercio  bilateral  India-
CARICOM en 2010.

Los mayores mercados de las exportaciones
indias  hacia  CARICOM  son  Bahamas,
Trinidad  y  Tobago,  Jamaica,  Surinam,
Guyana,  Barbados  y  Haití.  Mientas  las
mayores  exportaciones  a  la  India  desde
CARICOM  se  realizan  desde  Trinidad  y
Tobago  (que  concentra  más  del  70%),
Guyana,  Surinam,  Haití,  San Vicente  y Las
Granadinas, y Jamaica.

En  2019,  India  firmó  un  acuerdo  con  el
Fondo de Desarrollo de la CARICOM para
donar  1  millón  de  dólares  destinado  a
cooperación técnica y financiera a los países
menos desarrollados del grupo.
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CARICOM le  ha  propuesto  a  India  que  se
convierta  en  miembro  del  Banco  de
Desarrollo  del  Caribe  para  que  genere
aportes  para  financiar  proyectos;  mientras
India  apuesta  por  la  promoción  de  las
exportaciones  de  bienes  y  servicios,  el
fomento  de  las  inversiones  indias  en
proyectos  de  infraestructura,  y  la
cooperación  en  materia  de  salud  y
suministros farmacéuticos.

Finalmente,  debemos  destacar  que  en  el
plano  multilateral,  El  Caribe  insular  y  la

India participan en la Commonwealth, el G-
77 y el Movimiento de los No Alineados. A
esto debemos sumar, la nueva dimensión de
la relación junto a América Latina mediante
el  Foro  CELAC-India  que  han  sostenido
varias reuniones del Mecanismo de Diálogo
Político  y  Cooperación  conformado  por  su
Cuarteto  y  el  Canciller  de  India,  a  saber:
Nueva  Delhi  en  agosto  de  2012,  y  Nueva
York en septiembre de 2014 y septiembre de
2016.
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IV. NUESTRA VISIÓN: UNA NUEVA POLÍTICA
DE ASOCIACIÓN EN EL CARIBE AL 2025

La política exterior de un nuevo Gobierno
de Unidad Nacional en El Caribe debe ser
concebida  como  una  importante
herramienta  que  coadyuve,  en  primer
término,  a  la  concreción  de  los  planes  y
medidas  de  emergencia  que  se  deberán
diseñar  para  paliar  la  crisis  por  la  que
atraviesa  el  Estado  venezolano  y,  en
particular,  para  atender  las  ingentes  y
perentorias  necesidades  económicas  y
sociales  de  los  venezolanos.  En  segundo
término, debe restituir el carácter prioritario
que  implica  los  asuntos  relativos  a  la
seguridad,  la  integridad  territorial  y  la
soberanía  nacional,  la  vecindad,  y  la
integración regional.

Unidas  por  la  historia  y  los  valores  e
intereses compartidos, Venezuela y el resto
de las naciones caribeñas pueden construir
una  nueva  asociación  estratégica,  que  sea
fructífera  y  duradera,  y  nos  permita
responder  asertivamente  a  los  tiempos  de
vicisitudes que atravesarán al menos hasta
2025. 

En  las  pasadas  décadas  marcadas  por  la
bonanza  petrolera  venezolana,  la
cooperación  energética,  el  acercamiento
intergubernamental  y  las  solidaridades
diplomáticas entre Venezuela y el resto de

los  países  de  El  Caribe  alcanzó  niveles
intensos,  aunque  esto  no  se  tradujo
realmente en integración real  y beneficios
tangibles para nuestros ciudadanos.  Buena
parte de la cooperación terminó en redes de
clientelismo y corrupción. La construcción
de un espacio social marcado por la libertad
y  la  prosperidad  compartida  sigue  siendo
una asignatura pendiente. Y ahora, la crisis
venezolana  y  la  incomprensión  mutua,
amenaza  con alejarnos  a  pesar  de  nuestra
vecindad y vínculos históricos.

Queremos  un  Caribe  democrático  que  se
presente  con  una  voz  cada  vez  más
coordinada  en el  Hemisferio  y  el  Mundo.
Una voz exterior que sea coherente con los
valores  republicanos  y  democráticos  que
encarnan  nuestra  tradición  política,  así
como la solidaridad y la cohesión social, y
la sostenibilidad.

Venezuela debe defender sus intereses en El
Caribe,  los de sus empresas y el conjunto
de la sociedad civil, mediante la aplicación
eficiente de sus instrumentos de diplomacia
económica y cultural, buscando una mayor
sinergia y complementariedad externas para
las  políticas  económica,  energética,
educativa,  científica  o  cultural.  Eso
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permitirá además  recuperar  nuestro  poder
suave en El Caribe.

Se  requiere  una  nueva  concepción de  la
cooperación al  desarrollo,  más eficiente  y
acotada,  que  favorezca  la  libertad  y
prosperidad de los ciudadanos venezolanos,
y permita materializar la Agenda 2030 de la
ONU. 

Asimismo, resulta necesaria una política de
fronteras inteligentes, seguras y sostenibles,
negociar una conclusión favorablemente de
las  controversias  territoriales  pendientes,
todas  ellas  en  la  región.  Se  requerirá
entendimiento  con  nuestros  socios
caribeños para  mejorar  los derechos de la
ciudadanía  venezolana  presente  en  la
región,  la  cual  se  encuentra  en  una
situación de mayor  vulnerabilidad.  En los
últimos años, los venezolanos que intentan
huir  desesperadamente  de  la  emergencia
humanitaria compleja se han convertido en
los “balseros de Sotavento”, alimentando la
trata  de  blancas,  la  migración  ilegal  y
formas  de  esclavitud  moderna.  Todo  esto
debe cesar.

La presente propuesta intenta ordenar todos
estos  elementos,  delineando  un  horizonte
promisorio para Venezuela y sus socios en
El Caribe, y estableciendo una  visión para
una  nueva  asociación  más  fuerte  y
moderna,  a  la  luz  de  unas  realidades
globales  y  regionales  cambiantes.  Su
finalidad  es  proporcionar  una  orientación
estratégica  para  la  política  exterior  de
Venezuela  en  El  Caribe,  en  consonancia
con  los  principios  establecidos  en  nuestra
visión  global  para  una  nueva  política
exterior  recogida  en  el  documento
Transición  Exterior.  Hacia  una  política

exterior al servicio de los venezolanos, los
lineamientos  para  un  nuevo  proyecto

nacional establecidos en el Plan País de la
Asamblea Nacional, y la Agenda 2030 para
el Desarrollo Sostenible de la ONU.

El  actual  entorno  geopolítico  en  rápida
transformación  introduce  nuevos  retos  y
oportunidades  para  una  nueva  asociación,
reforzando la necesidad de una cooperación
e  integración  regional  y  bilateral  más
eficaz, una asociación moderna centrada en
valores  democrático,  diálogo  político,  el
comercio,  la  inversión  y  la  cooperación
sectorial  y  funcional.  Los  cambios  en
Venezuela y el resto de la región exigen un
enfoque  ambicioso  e  innovador  que  vaya
más allá  de  la  lógica  tradicional  donante-
beneficiario y se realice en el espíritu de la
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible.

Hemos visto que El Caribe insular –noción
donde incluimos a Venezuela por la razones
citadas previamente–, enfrentará dinámicas
complejas  hasta  el  2025  y  más  allá:  la
necesidad de responder a las demandas de
una  economía  global  más  integrada  y  los
retos de la Cuarta Revolución Industrial, la
presión  para  promover  el  crecimiento
económico  con  equidad,  combatir  la
corrupción y el  crimen transnacional,  y la
preocupación por  garantizar  la  ampliación
y  consolidación  de  la  democracia  en  la
región, y alcanzar el desarrollo sostenible.

Entendemos que una nueva asociación debe
centrarse  en  cinco  ejes  temáticos  que  se
refuerzan  mutuamente:  democracia,
prosperidad,  resiliencia,  autonomía
estratégica  y  gobernanza
hemisférica/global.  En  cada  una  de  estas
prioridades,  proponemos  una  serie  de
ámbitos  y  acciones  concretas  con los  que
avanzar, ejecutados a través de un renovado
compromiso  de  Venezuela  con  su  región
natural.
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institucional y la lucha contra la corrupción
en su nueva política caribeña. 

La  nueva  asociación  de  Venezuela  con  sus
socios  de  El  Caribe  debe  defender  sus
valores  y  responder  a  la  petición  de  los
ciudadanos  de  una  gobernanza  más  eficaz.
La  promoción  y  fortalecimiento  de  los
sistemas  democráticos,  que  realmente
brinden  resultados  y  rindan  cuentas  a  sus
ciudadanos debe ser la prioridad de la nueva
política exterior Venezuela en nuestra área de
influencia  natural.  Las  deficiencias  en
materia  de  gobernanza  democrática,
Derechos  Humanos  y  Estado  de  Derecho,
igualdad  de  género,  corrupción,  reducción
del  espacio  para  la  participación  de  la
sociedad  civil,  y  la  presencia  de
autoritarismos y regímenes híbridos, suponen
desafíos fundamentales para la nueva política
exterior venezolana en El Caribe. 

El  Caribe  se  beneficiará  del  diálogo  y  la

cooperación  venezolana  en  favor  de  unas

instituciones  democráticas  más  fuertes,  un

Estado  de  Derecho  reforzado,  una  mayor

transparencia  y  responsabilidad  de  las

instituciones públicas y una mejor protección

de los Derechos Humanos. A tal efecto, en su

relación  en  El  Caribe,  Venezuela  debería

centrarse en:

a) Favorecer  la  extensión  y

fortalecimiento  de  la  Democracia
como sistema de gobierno en toda

la región,  y mejorar el  respeto de
los  Derechos  Humanos:  haciendo

especial  énfasis  en  la  libertad  de

expresión  y  de  asociación;  la

igualdad  de  género  y  el

empoderamiento de las mujeres y las

niñas;  la  no  discriminación  de  las

minorías  y  las  personas  con

discapacidad;  los  derechos

económicos,  sociales  y  culturales,

incluidos  la  tierra,  el  agua  y  el

saneamiento,  la  vivienda  y  los

derechos  laborales;  la  imparcialidad

del poder judicial y la eficacia de los

sistemas  judiciales;  poner  fin  a  la

práctica de la tortura y abolir la pena

de  muerte.  Por  consiguiente,

Venezuela  debe  seguir  cooperando

estrechamente  tanto  bilateralmente,

como  con  las  organizaciones

regionales y hemisféricas. 

b) Fortalecer a la sociedad civil: como
piedra  angular  de  nuestros  sistemas
democráticos,  y  abordar  las
cuestiones  de  las  restricciones  y
amenazas  para  el  espacio  de  la
sociedad  civil,  incluyendo  los
defensores  de  los  Derechos
Humanos,  el  ambiente,  los
periodistas  y  sindicalistas;
incluyendo  la  promoción  de  un
entorno  propicio  que  les  permita
actuar  con  libertad  y  seguridad  y
ampliar  sus  oportunidades  de
participación significativa en la toma
de decisiones, el acceso a la justicia
y la información. 

c) Garantizar  procesos  electorales  e
instituciones democráticas creíbles,
transparentes e inclusivas: La dura
experiencia  y  lecciones  aprendidas
de Venezuela al respecto, pueden ser
aprovechadas  por  otros  países
caribeños.   Un  nuevo  Gobierno  de
Unidad Nacional y organizaciones de
la  sociedad civil  venezolanas  deben
participar  en  misiones  de
observación  electoral  en  la  región
junto a las organizaciones regionales
y hemisféricas, cuando así se solicite.
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Venezuela  puede  aumentar  la
cooperación  y  el  intercambio  de
experiencias en todos estos ámbitos,
incluidos  los  peligros  de  la
polarización  y  la  desinformación
para la democracia. 

d) Consolidar el Estado de Derecho y
la  lucha  contra  la  corrupción,  el
blanqueo  de  capitales  y  la
financiación  del  terrorismo.
Venezuela  debe  fomentar  la
cooperación  regional  y  triangular
para  aumentar  nuestras  capacidades
conjuntas  en  la  lucha  contra  la
corrupción,  el  lavado  de  dinero  y
formas  emergentes  de  extremismo
que  se  hacen presente  en la  región,
así  como  modernizar  nuestras

legislaciones  y  reforzar  las
instituciones de supervisión. 

e) Apoyar  instituciones  públicas
eficaces:  aunando  esfuerzos  para
potenciar  la  eficacia  de  las
instituciones  públicas,  aumentar  la
movilización  de  los  ingresos
nacionales,  llevar  a  cabo  reformas
fiscales  y  garantizar  una  función
pública  basada  en  el  mérito.  La
capacitación  de  las  autoridades
locales,  la  modernización  de  las
administraciones  y  la  mejora  de  la
prestación  de  servicios  deben  ser
ámbitos  prioritarios,  tanto
regionalmente,  como  con  socios
extra-regionales.

4.2 Una nueva Asociación para la Prosperidad:

Se requiere una política más ambiciosa para
revitalizar las economías caribeñas y apoyar
el  crecimiento económico de Venezuela.  En
consecuencia,  Venezuela  debe  impulsar  la
integración  regional  en  El  Caribe  y  seguir
cooperando  para  abordar  los  problemas
económicos  de  la  región,  al  tiempo que  se
diversifican  y  modernizan  para  competir
globalmente,  fomentando  así  la  estabilidad
democrática.  Para  que  los  resultados  sean
sostenibles,  es  necesario  también  aunar
esfuerzos  para  reducir  las  desigualdades
socio-económicas,  creando  empleos  y
haciendo  que  la  integración  funcione  para
todos  los  ciudadanos,  al  tiempo  que  se
avanza  en  la  transición  hacia  la
sostenibilidad. 

Aplicando  estos  principios,  Venezuela
debería  intensificar  su  compromiso  con  los
socios en El Caribe en materia de: 

a) Impulso del comercio e inversiones
intra-regionales: Como  cuestión
prioritaria,  Venezuela  debe  impulsar
una  serie  de  negociaciones  de  una
red  de  Acuerdos  de  Asociación
Estratégica, Comercio y Cooperación
Económica.  Deben  tomarse  las
medidas  necesarias  para  mejorar  el
entorno  empresarial  y  de  inversión
en la región. Deben aprovecharse las
oportunidades  que  ofrecen  los
acuerdos,  a  saber,  una  contratación
pública más eficaz, un mejor acceso
al  mercado,  una  innovación  y  una
competitividad  mayores,  el  impulso
del  comercio  intra-regional  y  la
integración en las  cadenas de valor.
Una  protección  eficaz  y  equilibrada
de  los  derechos  de  propiedad
intelectual  aumenta  las
oportunidades  de  cooperación  en
materia  de  investigación  y  estimula
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la competitividad y la innovación. Al
mismo  tiempo,  los  acuerdos
comerciales  deberían  fomentar  el
desarrollo  sostenible,  los  derechos
humanos y la buena gobernanza en el
marco de la Agenda 2030.  A fin  de
crear un mejor entorno para avanzar
en  la  agenda  de  comercio  e
inversión, Venezuela y el resto de los
países de El Caribe deben promover
conjuntamente  una  mayor
transparencia, en especial durante las
negociaciones  de  acuerdos
comerciales  nuevos  o  revisados,  así
como la participación de la sociedad
civil en la aplicación de los acuerdos.

b) Fomento de la transición conjunta
hacia  una  “economía  verde”:
Venezuela debe liderar en El Caribe
el camino hacia una producción y un
consumo  más  sostenibles.  La
cooperación y el aprendizaje mutuo,
incluso con terceros actores como la
UE, EEUU y Canadá, en materia de
energías  renovables,  recursos  y
eficiencia  energética  y  economía
circular  son  especialmente
importantes.  El  fomento  de  la
investigación,  la  transferencia  y  el
aprovechamiento  mutuo  del
financiamiento multilateral y privado

c) para  un  crecimiento  sostenible  son
áreas  críticas  que  podrían  ayudar  a
desbloquear  nuestro  enorme
potencial,  al tiempo que se refuerza
la  resiliencia  energética  y  se  crean
puestos  de  trabajo  y  oportunidades
de negocio. 

d) Fomento de la “economía azul”: La
llamada  “economía  azul”  es  una
oportunidad  para  desarrollar  en
forma sostenible, los vastos recursos
marinos y servicios asociados con lo
que cuentan los países de El Caribe,
pero se requiere de una aproximación
más  holística  e  integrada.  Los
Océanos y Mares aportan entre 1,5 y
3  billones  de  dólares  al  año  a  la
economía global, lo que supone entre
3%  y  5%  de  la  misma.  Estas
actividades  incluyen:  la  pesca,  la
acuicultura,  turismo,  hidrocarburos,
minería,  servicios  portuarios,  y
nuevas  áreas  como  energías

renovables  y  biotecnología26. Una
colaboración regional y bilateral más
estrecha en torno a la economía azul
y  el  uso  sostenible  de  los  recursos
marinos,  sobre  todo  mediante  el
establecimiento  de  zonas  marinas
protegidas,  crearía  condiciones
favorables  para  el  crecimiento,
especialmente  en  las  comunidades
costeras e insulares, y contribuiría a
la adaptación al Cambio Climático y
la  atenuación  del  mismo.  En  este
sentido,  una  experiencia  destacable
es  la  propuesta  “Comisión  del  Mar
Caribe”  de  la  AEC.  Por  otra  parte,
unas normas comunes y un acceso 

e) abierto  a  los  datos  oceánicos  son
fundamentales  para  impulsar  la
economía  azul  y  mejorar  la
gobernanza  del  Mar  Caribe.  La
cooperación  en  materia  de
formación, investigación, desarrollo 

26 CEPAL, The Caribbean Outlook 2018, Santiago de Chile, 2018, p. 45



TRANSICIÓN EXTERIORTRANSICIÓN EXTERIOR

61           

f) e  innovación  tecnológica  es  muy
importante  para  aprovechar  al
máximo  las  ciencias  marinas  en  la
región.

g) Fomento de la transición conjunta
hacia  una  “economía  circular”:
Unas políticas y normas ambientales
sólidas  son  herramientas  clave  para
el crecimiento económico sostenible.
Debe  prestarse  especial  atención  a
los plásticos, los desechos marinos y
la gestión sostenible de los productos
químicos  y  residuos  sólidos  para
preservar  nuestro  mar  común.
Venezuela y el resto de los países de
El Caribe se beneficiarán del diálogo
y la cooperación sobre este tema.

h) Generar  ciudades  inteligentes  y

sostenibles:  La  gran  mayoría  de

ciudadanos  de  la  región  viven  en

zonas  urbanas,  por  lo  cual  sigue

siendo  importante  promover

ciudades sostenibles y actuar a nivel

local.  Venezuela  y  el  resto  de  los

países caribeños pueden beneficiarse

del intercambio de investigaciones y

experiencias  disponibles,  así  como

cooperación  triangular  con  otros

actores globales,  en el  ámbito de la

urbanización  sostenible,  como  la

movilidad  con  bajas  emisiones  de

carbono, desarrollo urbano sostenible

o  la  restauración  de  ecosistemas

urbanos. 

i) Ampliar la cooperación e inversión
en conocimiento y capital humano:
Venezuela y el resto de las naciones
de  El  Caribe  deberían  fomentar  la
movilidad,  la  formación  y  el

desarrollo  profesional  de
investigadores.  Las  Universidades
públicas  y  privadas  venezolanas
deben  alcanzar  y  actualizar  sus
acuerdos  con  sus  homólogas
caribeñas, construir redes de centros
de  investigación  y  pensamiento,
ofrecer becas y animar el intercambio
de estudiantes con toda la región,  y
fomentar la investigación conjunta de
nuestros científicos.

j) Fomento de la economía digital: La
cooperación  digital  debe  ocupar  un
lugar central en nuestra relación con
otros  países  caribeños;  debe
aprovecharse  conjuntamente  las
ventajas  de  las  nuevas  tecnologías,
promoviendo  al  mismo  tiempo  la
innovación  y  la  digitalización.
Venezuela  puede  compartir
experiencias en gobierno electrónico,
e impulsar la cooperación triangular
con EEUU y la UE.

k) Mejora  de  la  conectividad
regional: resulta  necesario  un
fortalecimiento  de  los  medios  de
transporte,  la  calidad  de  las
infraestructuras y la optimización de
los costos en toda la región para unir
a El Caribe por aire y mar. La mejora
de la  eficiencia  del  transporte aéreo
no  sólo  mejoraría  la  integración
regional,  sino  que  también  crearía
nuevas  oportunidades  de  negocio
para  empresas  venezolanas  y
garantizaría  unas  condiciones  de
mercado justas y transparentes. Esos
acuerdos  también  ofrecerían  más
conexiones  y  mejores  precios  para
nuestros  ciudadanos,  y  pueden
aumentar  las  corrientes  turísticas,
mejorar el conocimiento mutuo entre
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nuestras  sociedades  y  facilitar  una
mayor cooperación en ámbitos como
la seguridad aérea y ambiente. Podría
explorarse la posibilidad de cooperar
en otros modos de transporte, como
el transporte marítimo y los sistemas

de  movilidad urbana inteligente,  así
como  considerar  oportunidades  de
cooperación  e  inversión  en
infraestructuras con EEUU, Canadá,
la UE, Japón  y China.

4.3 Una nueva Asociación para la Resiliencia:

La  resiliencia  puede  definirse  como  la
capacidad  de  los  Estados  y  las  sociedades
para  reformarse,  soportar  y  recuperarse  de
crisis internas e internacionales, partiendo de
la  premisa  de  que  esta  capacidad  sólo  es
posible desde la existencia de democracia, de
Estado  de  Derecho,  cohesión  social  y
desarrollo sostenible.

La  cohesión  social  de  los  países  caribeños
está  bajo  presión  constante  en  un  contexto
regional  marcado  por  la  vulnerabilidad
económica  producto  de  los  vaivenes
globales,  la  desigualdad  social,  el  Cambio
Climático,  la  degradación  ambiental,  las
catástrofes  naturales  recurrentes  y  cada  vez
mayores, el crimen transnacional y los flujos
migratorios.  Todos  estos  retos  plantean
especiales problemas a los países caribeños,
incluyendo a Venezuela.

Por  ello,  proponemos  un  enfoque
multidimensional  para  fortalecer  la
resiliencia de nuestros Estados y sociedades,
en el  marco de los Objetivos de Desarrollo
Sostenible  de  la  Agenda  2030.  La  nueva
política  de  Venezuela  en  El  Caribe  debe
centrarse en lo siguiente:

a) Fortalecimiento  de  las  relaciones
de  vecindad:  Venezuela  debe
resolver  amistosamente  los
diferendos limítrofes pendientes con
sus  vecinos,  y  transformar  nuestras
fronteras  caribeñas  en  espacios

seguros  y  sostenibles,  que  sirvan
para  el  encuentro  entre  nuestros
pueblos, desde la actual situación de
desidia y abandono.

b) Gestión  de  la  movilidad  humana:
La crisis de Venezuela ha generado el
mayor movimiento de personas en la
historia  reciente  del  Hemisferio
Occidental,  lo  que  se  suma  a  las
cuestiones  migratorias  tradicionales
de  la  región  caribeña.  Un  nuevo
Gobierno  de  Unidad  Nacional  debe
profundizar  el  diálogo  y  la
cooperación  en  materia  de
migración,  en  particular  para
prevenir  la  migración  irregular,  la
trata  de blancas  y formas modernas
de esclavitud en la región, aumentar
el  conocimiento  sobre  nuestra
diáspora en El Caribe, y fomentar el
retorno  de  los  ciudadanos
venezolanos que deseen hacerlo,  así
como reforzar la gestión de nuestras
fronteras  con  vecinos  caribeños,  la
seguridad de nuestros documentos de
identidad,  la  integración  de  nuestra
diáspora en los mercados formales de
trabajo en El Caribe, y la protección
de las personas más vulnerables. 

c) Lucha  contra  el  Cambio
Climático: Debemos  trabajar
conjuntamente  para  mejorar  nuestra
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contribución  regional  contra  el
Cambio  Climático  en  el  marco  del
Acuerdo  de  París.  Resulta  clave
responder a los riesgos climáticos y
promover  economías  bajas  en
emisiones.  Venezuela  y  sus  socios
caribeños  deben  atraer
financiamiento  multilateral  y  lograr
alianzas  con  otros  actores  extra-
regionales  para  fomentar  el
desarrollo  sostenible,  conservar
nuestra  biodiversidad  marina,  hacer
frente  a  los  desastres  naturales  y
otros  efectos  producto  del
calentamiento  global,  al  tiempo que
se fortalece la resiliencia climática a
mediano  y  largo  plazo  de  nuestras
ciudades y sitios turísticos.

d) Disminución de la desigualdad:  La
persistencia  de  las  desigualdades
dificulta la cohesión social, lo que se
traduce  en  la  pérdida  de
oportunidades  y  de  crecimiento
económico,  delincuencia  y  la
violencia, reduce la confianza en las
instituciones  y  erosiona  las
democracias.  Venezuela  y El  Caribe
deben  trabajar  conjuntamente  para
abatir  la  pobreza,  que  afecta  a
alrededor  de  un  25%  de  los
ciudadanos de la región (sin incluir a
Venezuela).  En  los  próximos  años,
debe  renovarse  el  compromiso
compartido  con  la  cohesión  social,
incluido el diálogo, el intercambio de
experiencias  y  la  cooperación
venezolana, tanto reembolsable y no
reembolsable,  que  debería  irse
recuperando  gradualmente  hasta
2025, en la medida que sea superada
nuestra  crisis  actual  mediante  la
agenda de reformas económicas.

e) Fortalecimiento  de  la  seguridad
ciudadana  y  lucha  contra  el
narcotráfico  y  la  delincuencia
organizada: Venezuela y el resto de
los  países  de  El  Caribe  deben
fortalecer  su  diálogo  y  cooperación
sobre  seguridad  ciudadana  como
mecanismo  para  intercambiar
experiencias  y  hallar  oportunidades
para  una  mayor  cooperación,  en
particular  en  lo  que  respecta  a  las
consecuencias  sociales  de  la
delincuencia  organizada  y  su
preocupante  tendencia  hacia  la
transnacionalización en la región. La
cooperación  bilateral  y  regional  en
materia  de  formación,  buenas
prácticas  y  equipamiento  de  las
fuerzas de seguridad, fortalecimiento
del  trabajo  conjunto  entre  las
mismas, intercambio de información
entre  agencias  de  inteligencia,  y
coordinación  con  socios  extra-
regionales como EEUU y la UE, son
críticos  para  abatir  el  crimen
transnacional, la corrupción y luchar
contra el narcotráfico.

f) Aumento  de  la  cooperación
sanitaria:  fortalecer  los  lazos  en
materia  sanitaria  con  el  objeto  de
estudiar  y  prevenir  enfermedades
transmisibles,  establecer  protocolos
para contener el riesgo de eventuales
pandemias, fortalecer los sistemas de
salud de la región para responder a 
emergencias  asociadas  a  desastres
naturales  y  combatir  el  SIDA  (la
región es la segunda con índice más
alto  de  infección  del  VIH  a  nivel
mundial, después de África).

g) Fortalecimiento  los  gobiernos
locales: La  resiliencia  debe
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abordarse a múltiples niveles: estatal,
social  y  comunitaria.  Las
administraciones  locales  y  la
sociedad civil son a menudo la base
en  la  que  la  resiliencia  puede
fortalecerse.  Venezuela  debe
aumentar  la  cooperación  para
fortalecer los gobiernos locales en la
región,  y  aumentar  las  relaciones
entre  sus  gobiernos  locales  y  sus
pares caribeños, así como aprovechar
el  apoyo  internacional  que  pueda
obtenerse para estos fines.

h) Aumento  de  la  cooperación
cultural y fomento de la “economía
naranja”: el rico patrimonio cultural
de  El  Caribe  es  un  recurso  para  el

crecimiento económico, el desarrollo
humano  y  el  acercamiento  entre
nuestras sociedades. Venezuela debe
ampliar su cooperación cultural en El
Caribe, con los propósitos de apoyar
a la cultura como motor de desarrollo
económico y como vehículo para el
diálogo  intercultural  e  intersocietal
que  cimente  relaciones  regionales
pacíficas,  así  como  reforzar  la
cooperación  e  intercambio  de
experiencias  en  materia  de
patrimonio cultural y para el impulso
de  industrias  creativas,  incluidos  la
moda,  el  diseño,  los  servicios
digitales,  la  música  y  las  artes
audiovisuales.

4.4 Una nueva Asociación para la Autonomía Estratégica y la
Gobernanza Hemisférica/Global:

Finalmente,  una  nueva  asociación  de
Venezuela en El Caribe debe estar orientada
a  aumentar  gradualmente  la  autonomía
estratégica  de  Venezuela  y  la  región;  y
fortalecer  desde  la  región  la  gobernanza  a
nivel hemisférico y global.

La  autonomía  estratégica  implica  que
Venezuela  junto  a  sus  socios  caribeños,
deben ser capaces de protegerse a sí mismos
y  responder  a  crisis  externas,  fortaleciendo
capacidades  en  materia  de  seguridad.
Asimismo,  deben  aumentar  la  concertación
político-diplomática  en  organizaciones  y
foros  internacionales.  El  desarrollo  de  esta
idea  permite  desarrollar  capacidades
complementarias con socios extra-regionales
como EEUU y la UE, en un contexto global
cada vez más complejo y peligroso.

Por otra parte, una región más democrática,
próspera  y  resiliente  puede  ayudar  a
actualizar  el  orden  internacional  liberal,
mediante la reforma y fortalecimiento de un
multilateralismo  eficaz  tanto  a  nivel
hemisférico como global. 

Con  el  fin  de  contribuir  a  una  gobernanza
mundial  eficaz  y  de  seguir  configurando  y
haciendo  avanzar  la  agenda  internacional,
Venezuela  y  sus  socios  caribeños  podrían
aunar  fuerzas  diplomáticas  a  nivel
multilateral para:

a) Privilegiar  la  construcción  de
alianzas  estratégicas  entre  la
región  y  las  democracias  más
avanzadas  del  Mundo:  Venezuela
debe  ser  el  puente  entre  las
democracias de El Caribe y América
Latina en el marco de la Comunidad
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de  Estados  Latinoamericanos  y
Caribeños  (CELAC)  y  la
Organización  de  los  Estados
Americanos  (OEA),  así  como
favorecer  la  construcción  de  un
Espacio  Atlántico  Ampliado  (con
EEUU, Canadá y Europa), e impulsar
la  cooperación  con  el  “Cuadrilátero
Democrático Asiático” (Japón-Corea
del Sur-Australia-India) en conexión
con su “Estrategia del Indo-Pacífico
Libre y Abierto” (en inglés, Free and

Open  Indo-Pacific  Strategy).
Asimismo,  trabajar  en  forma
complementaria  y  pragmática  con
China  en  el  desarrollo  de  las
infraestructuras  de  la  región,  el
comercio,  las  inversiones  y  la
cooperación  al  desarrollo  en
conexión a su “Iniciativa Nueva Ruta
de la Seda” (en inglés, One Belt One

Road Initiative),  evitando  riesgos
como la re-primarización de la oferta
exportable y la “trampa de deuda”.

b) Aumentar la concertación político-
diplomática  e  impulsar  el
fortalecimiento  del
multilateralismo: La  autonomía
estratégica  de  la  región  se  verá
fortalecida  si  se  aumenta  la
concertación  política-diplomática
respecto  a  la  agenda  hemisférica  y
global, desde mecanismos de diálogo
bilaterales  y  organizaciones
regionales.  El  Gran  Caribe  implica
casi  dos  tercios  de  los  votos  de  la
OEA,  mientras  El  Caribe  insular
representa  casi  la  mitad  de  los
mismos. Venezuela junto a sus socios
caribeños  deben  impulsar  una
reforma de la OEA para hacerla más
eficaz  en  la  protección  de  la
Democracia  y  los  Derechos
Humanos. Asimismo, deben seguirse

apoyando  los  esfuerzos  del
Secretario  General  de  las  Naciones
Unidas  encaminados  a  una  reforma
global del Sistema ONU, así como a
revitalizar la Asamblea General y el
Consejo  Económico  y  Social.  El
apoyo a la Corte Penal Internacional
debe seguir siendo una prioridad.

c) Avanzar  en  la  gobernanza
multilateral en materia de clima y
ambiente: Sobre la base del Acuerdo
de  París  de  2015,  se  necesita  una
labor  colectiva  para  garantizar  su
aplicación  efectiva  y  una  transición
mundial  hacia  economías  bajas  en
emisiones.  Venezuela  debe
movilizarse con el resto de El Caribe
para fortalecer la gobernanza de los
Océanos  y  para  hacer  frente  a  la
crisis  de  la  biodiversidad,
cooperando  para  lograr  una
aplicación más eficaz de los acuerdos
ambientales  multilaterales.  En  este
contexto,  resulta  necesario  que
Venezuela  coopere  más  en  las
organizaciones  regionales  y
multilaterales  relacionadas  con  los
océanos, también en el ámbito de la
pesca,  y  apoyar  la  investigación  y
desarrollo científico.

d) Impulsar  la  Agenda  2030  para  el
Desarrollo  Sostenible:  Venezuela  y
sus  socios  de  El  Caribe  deben  ser
abanderados  en  el  cumplimiento  de
la  Agenda  2030  y  la  búsqueda  de
financiamiento  a  los  países  en
desarrollo  para  lograr  alcanzar  sus
metas.  Tal  como se  establece  en  la
Agenda  de  Acción  de  Adís  Abeba,
todos los medios de implementación
disponibles,  incluidos  los  flujos  de
inversión  públicos  como  privados,
deben utilizarse plenamente.
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V- AGENDA ESPECÍFICA: 
30 RECOMENDACIONES PARA LA ACCIÓN

1. Desarrollar  una  nueva  política
exterior  hacia  El  Caribe  basada  en
principios  y  valores  republicanos  y
democráticos, en concordancia con la
Constitución Nacional, la Carta de la
Organización de las Naciones Unidas
(ONU), la Carta de la Organización
de  Estados  Americanos  (OEA)  y  la
Carta  Democrática  Interamericana;
así como orientada a la promoción de
nuestros  intereses  nacionales,  al
fortalecimiento  de  nuestro  poder
marítimo  en  sentido  amplio,  y  en
consonancia  con las  necesidades  de
los ciudadanos venezolanos. 

2. Promover y defender los principios y
valores que deben regir una política
exterior de Estado llevada a cabo en
representación  de  una  sociedad
abierta  y  libre,  nos  conducirá  a
favorecer  la  expansión  de  la
democracia  en la  región y combatir
fuerzas hostiles a la misma; así como
favorecer  el  respeto  a  los  Derechos
Humanos  y  el  ejercicio  de  la
soberanía  en  forma  responsable,

efectiva  e  inclusiva;  la  solución
pacífica  de  los  conflictos;  el
multilateralismo eficaz; la seguridad
colectiva  y  humana;  la  integración
económica;  la  cooperación  al
desarrollo; el desarrollo sostenible y
la lucha contra el Cambio Climático;
el  combate  contra  la  corrupción,  el
terrorismo  y  el  narcotráfico;  la
igualdad de género; y la solidaridad
en  caso  de  emergencias  y  desastres
naturales.  Venezuela  debe abanderar
la  construcción  de  un  Caribe  libre,
próspero  y  resiliente,  que  potencie
gradualmente  su  autonomía
estratégica  y  contribuya  a  la
gobernanza hemisférica y global, así
como  a  la  recuperación  gradual  de
nuestra  imagen,  liderazgo  y  poder
suave en la región y el Mundo. 

3. Apoyar  la  autodeterminación  de  los
pueblos  y  la  culminación  de  los
procesos  de  descolonización  en  El
Caribe,  sobre  todo  territorios
circunvecinos y los que figuran en el
Comité Especial de Descolonización
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de la ONU (Anguila, Bermudas, Islas
Caimán, Islas Turcas y Caicos, Islas
Vírgenes  Británicas,  Islas  Vírgenes
Estadounidenses,  y  Montserrat).
Diálogo,  comprensión  y
acompañamiento  deben  caracterizar
la  política  exterior  venezolana  al
respecto con Puerto Rico.

4. Diseñar  un  plan  de  acción  para  la
implementación  de  la  Agenda  2030
para  el  Desarrollo  Sostenible  de  la
ONU  en  El  Caribe,  e  integrar  la
consecución  de  los  Objetivos  de
Desarrollo  Sostenible  (ODS)  y  sus
metas  como  eje  transversal  de  la
nueva  política  de  asociación
venezolana  en  El  Caribe,  tanto  a
nivel bilateral como regional. 

5. Apoyar  el  proceso  de  recuperación
de activos producto de la corrupción
en El Caribe (sobre todo en Antigua
y Barbuda,  San  Cristóbal  y  Nieves,
San  Vicente  y  Las  Granadinas  y
Dominica,  República  Dominicana,
Puerto Rico y los paraísos fiscales de
El  Caribe),  y  lograr  su  repatriación
para coadyuvar en el financiamiento
de  medidas  de  emergencia  y  la
construcción/reconstrucción
nacional,  invocando  la  Convención
Interamericana  y  la  Convención
Mundial contra la Corrupción, y con
el  crucial  respaldo  de  los  países
democráticos. 

6. Evaluar, en forma exhaustiva y muy
franca, la participación de Venezuela
a  esquemas  de  concertación  e
integración  en  El  Caribe,  y  diseñar
una  nueva  estrategia  comercial
flexible,  en  función  de  nuestros
valores  e  intereses  nacionales.  En
este  contexto,  dada  su  clara

inconveniencia,  Venezuela  debe
abandonar la ALBA.

7. Recuperar  el  protagonismo  positivo
de  Venezuela  en  la  Asociación  de
Estados del Caribe (AEC), buscando
la  aprobación  de  una  agenda  más
ambiciosa  que  podemos  denominar
“Metas  de  Caracas”:  concertación
política  y  relaciones  externas;
fortalecimiento  institucional  y
promoción  de  la  democracia;
impulso de la cooperación en materia
de  prevención  y  mitigación  de
desastres,  energía,  y  salud;  una
iniciativa de conectividad regional e
infraestructuras estratégicas; fomento
de la economía azul; combate contra
el  narcotráfico,  terrorismo,  trata  de
blancas, y piratería; un programa de
liberalización comercial que tome en
cuenta  las  asimetrías  existentes;
reducción de barreras comerciales no
arancelarias  y  obstáculos  a  la
inversión;  la  consolidación  de  la
Comisión del  Mar Caribe y su plan
de  trabajo  para  promover  su  uso  y
preservación  como  “Zona  Especial
de  Desarrollo  Sostenible”.  Por  otra
parte,  puede  planificarse  la
organización  de  una  Cumbre
Extraordinaria  de Jefes  de Estado y
de  Gobierno  para  celebrar  su
trigésimo  aniversario  y  evaluar  el
nivel  de  avance  de  las  “Metas  de
Caracas”,  que  podría  tener  lugar  en
La Orchila el 24 de julio de 2024.

8. Fortalecer nuestra participación en la
Organización  de  los  Estados  del
Caribe Oriental (OECO), explorando
la figura de Estado asociado más allá
de  nuestro  estatus  actual  de  Estado
observador; y mantener relaciones de
respeto, cercanía y colaboración con
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la  Comunidad  del  Caribe
(CARICOM) a través de la firma de
un  Memorándum  de  Entendimiento
para  la  institucionalización  de  un
Mecanismo  de  Diálogo  Político  y
Cooperación CARICOM-Venezuela. 

9. Actualizar  el  Acuerdo  sobre
Comercio  e  Inversiones  entre
Venezuela  y  la  CARICOM  e
impulsar  las  negociaciones  de  una
red  de  Acuerdos  de  Asociación
Estratégica  –que  incluyan  capítulos
de  diálogo  político,  libre  comercio,
inversiones,  y  cooperación–,  con
todos los países de El  Gran Caribe;
con la meta de  duplicar el comercio
de  Venezuela  con El  Caribe  insular
en  2025,  y  convertirse  en  su  tercer
socio comercial –después de EEUU y
China– en 2030.

10.Trabajar con los gobiernos caribeños
en  el  fortalecimiento  del  Banco  de
Desarrollo de El Caribe, y favorecer
la  canalización  de  fondos  y
préstamos hacia El Caribe Oriental y
las  Antillas  Menores  en  general;
sumando  además  flujos  desde  otros
organismos  como  la  Corporación
Andina  de  Fomento  (CAF)  y  el
Banco Interamericano de Desarrollo
(BID), y actores extra-regionales.

11. Desplegar  una  política  de  buena
vecindad,  que  logre  transformar
nuestras  fronteras  caribeñas  en
espacios  de  encuentro,  desde  la
actual  situación  de  abandono,
migración descontrolada y violencia,
producto  del  abandono  del  Estado
venezolano  y  la  presencia  creciente
de  mafias  y  grupos  terroristas  que
promueven el tráfico ilícito de drogas
y personas, así como el contrabando.
En este orden de ideas, las relaciones

con los países vecinos de El Caribe,
deben  ser  conducidas  con  respeto
mutuo,  transparencia,  negociación
directa y globalidad,  teniendo como
prioridad  el  fortalecimiento  de  las
relaciones  comerciales  y  la
cooperación  para  el  beneficio
compartido.

12.PETROCARIBE  debe  ser
redimensionado para focalizarlo a las
pequeñas islas de El Caribe Oriental.
Este  PETROCARIBE  low  cost no
debe  exceder  los  10  mil  barriles
diarios, y debe orientarse a mantener
la  influencia  venezolana  en  la  sub-
región,  abrir  oportunidades
comerciales,  favorecer  el
reconocimiento de las delimitaciones
marítimas y la negociación de las que
se encuentran aún pendientes a partir
de  Isla  de  Aves,  así  como  la
comprensión de nuestra  posición en
la  controversia  sobre  el  Esequibo y
su  Fachada  Atlántica.  Asimismo,
deben  gestionarse  las  deudas
pendientes  asociadas  a
PETROCARIBE  –que  ascienden  a
alrededor  de  6,4  millardos  de
dólares–  y  las  infraestructuras
energéticas binacionales existentes.

13.Revisar los términos de los acuerdos
gasíferos firmados recientemente con
Trinidad y Tobago, pero manteniendo
la asociación bilateral al menos en el
mediano  plazo,  dada  la  carencia  de
infraestructuras  para  la  exportación
gasífera en Venezuela hacia 2025. A
partir  de  allí,  pueden  negociarse
contratos  de  exportación  de  gas
natural  a  República  Dominicana,
Puerto  Rico,  Jamaica,  Curazao,
Panamá,  Colombia  y  México,  que
son  los  países  que  ya  poseen  o



TRANSICIÓN EXTERIORTRANSICIÓN EXTERIOR

69           

poseerán plantas de regasificación en
El  Gran  Caribe  en  2025.  Todo esto
sin  descuidar  la  búsqueda  de
inversiones  para  la  construcción  de
plantas  de  licuefacción  en  territorio
nacional  para  2030,  así  como  el
monitoreo y evaluación de las nuevas
tecnologías  que  están  añadiendo
flexibilidad a lo largo de la cadena de
valor del gas natural (en materia de
transporte,  los  pequeños  buques  de
GNL o GNC, y los  isocontenedores
criogénicos;  en  materia  de
regasificación,  las  UFAR  y  las
plantas satélites de regasificación); lo
que  aunado  a  la  flexibilidad  de  los
contratos  de  futuro,  estrategias  de
distribución  hub-and-spoke,  cambios
regulatorios  y  el  aumento  de  su
utilización  (plantas  de  generación
eléctrica  de  ciclo  combinado,  gas
natural para el transporte vehicular y
marítimo),  están  constituyendo  un
mercado caribeño de gas natural cada
vez más interconectado y dinámico.

14.Evaluar  las  relaciones  con  la
República  de  Cuba  y  revisar
minuciosamente  el  entramado  de
redes,  vínculos  y  compromisos  que
actualmente  existen  en  todos  los
ámbitos; impulsando en el mediano y
largo  plazo  y  con todos  los  medios
apropiados,  una  transición  a  la
democracia en la isla.

15.Retomar activamente la reclamación
del territorio Esequibo y defender la
Fachada  Atlántica  en  el  marco  del
Acuerdo de  Ginebra  y  manteniendo
nuestra  posición  histórica,  mediante
la búsqueda de una solución práctica
y  mutuamente  satisfactoria  a  través
de  mecanismos  diplomáticos,  en  la
que  priven  los  títulos  de  Venezuela

de conformidad con la  Constitución
y  el  Derecho  Internacional  Público.
Al  respecto,  debe  subrayarse  la
inconveniencia  de  judicializar  la
controversia,  la  inconstitucionalidad
de  someter  este  asunto  de  interés
vital  ante  terceros,  y  promover  el
apoyo  de  terceros  países  y
organizaciones  a  la  posición
venezolana.  Asimismo,  debe
objetarse  activamente  las
explotaciones  petroleras  que
pretenden realizarse en áreas marinas
y  submarinas  por  delimitar  con
Guyana; debe impugnarse los puntos
geodésicos  de  los  laudos  arbitrales
Barbados-Trinidad y Tobago de 2006
y  Guyana-Surinam  de  2007  que
afectan en forma inadmisible nuestra
soberanía en la Fachada Atlántica -ya
que no tomaron en consideración el
Tratado  de  Delimitación  Venezuela-
Trinidad  y  Tobago  de  1990  y  el
Acuerdo de Ginebra de 1966-; y debe
extenderse  el  límite  exterior  de
nuestra  plataforma continental  en el
Océano  Atlántico  hasta  las  350
millas  náuticas  de  conformidad  al
Derecho  Internacional  Público  y  la
práctica seguida por nuestros vecinos
en la zona.

16.Explorar  la  tecnología  de

construcción  de islas  artificiales  y la

cooperación  internacional  –por

ejemplo, con Japón–, para estudiar la

factibilidad de ensanchar –sin afectar

el  ecosistema  marino–  la  superficie

(0,045  kilómetros  cuadrados)  de  la

Isla de Aves, a partir de  la plataforma

(meseta de forma elipsoidal donde se

encuentra la Isla de Aves, la cual tiene

una  superficie  de  10  kilómetros

cuadrados  y  una  profundidad
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promedio  de  15  metros  y  unos  25

metros cerca del talud o borde) de la

Cima Norte de la Dorsal de Mariner,

fortaleciendo  así  nuestra  soberanía

marítima (por ejemplo, ampliando la

Base  Científico-Naval  “Simón

Bolívar”)  y  el  desarrollo  de  la

“economía azul” en esta dependencia

federal  de  gran  importancia

geopolítica,  la  cual  genera

aproximadamente  75  mil  kilómetros

cuadrados  de  áreas  marinas  y

submarinas  a  Venezuela.  Además,

puede  estudiarse  la  posibilidad  de

aprovechar  una  segunda  plataforma

más pequeña que se encuentra en la

Cima Sur de la Dorsal de Mariner, que

se encuentra a unos 18 kilómetros al

sur  de  la  Isla  de  Aves,  bien  para

estudiar la factibilidad de construir la

Isla  artificial  “Aves  Sur”,  o  al  menos

hundir una bandera de Venezuela de

titanio  –tal  como  hizo  Rusia  en  el

Ártico– o crear un museo submarino

de  esculturas  –como  ha  hecho

Granada en Bahía Molinere y México

en  Cancún–  como  un  acto  de

soberanía  y  un  atractivo  para  la

práctica del submarinismo.
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17.Mantener  una  actitud  firme  y
efectiva  contra  la  delincuencia
internacional  organizada  en  El
Caribe, sobre todo en el combate del
tráfico ilícito de drogas, de armas y
de personas, así como la lucha contra
la  piratería.  Debe  favorecerse  la
construcción  de  una  Iniciativa
Regional contra el Narcotráfico, que
potencia  la  cooperación,  el
entrenamiento  y  equipamiento  de
nuestras  fuerzas  de  seguridad.  En
este  contexto,  debe  construirse  una
alianza antinarcóticos con República
Dominicana,  Haití,  Trinidad  y
Tobago, Jamaica, Guyana y Surinam,
junto  a  otros  países  de  El  Gran
Caribe  y  socios  extra-regionales
relevantes como EEUU.

18.Luchar  contra  el  extremismo  y  el
terrorismo compartiendo inteligencia
con  Trinidad  y  Tobago,  Jamaica  y
Surinam, que presentan problemas al
respecto.

19.Fortalecer las capacidades navales de
la  Fuerza  Armada  Nacional  para
ejercer  soberanía  y  luchar  contra  el
crimen organizado en la gran porción
del  Mar  Caribe  que  poseemos,  así
como en nuestra Fachada Atlántica, 
promoviendo  la  participación  de  la
en  programas  e  iniciativas  de
formación,  intercambio  y
cooperación  con  otras  fuerzas
armadas  de  países  democráticos  de
El  Caribe,  e  impulsar  su
participación eventuales misiones de
paz    aprobadas  en  la  ONU  en  la
región y respuestas de emergencia a
los  desastres  naturales.  Por  otra
parte,  deben  fortalecerse  las
capacidades del Instituto Nacional de
Espacios  Acuáticos  (INEA)  para  el

desarrollo  del  sector  acuático
nacional  en  general,  y  en  particular
para  modernizar  nuestros  puertos,
fortalecer  la  marina  mercante  y
aumentar  la  capacidad  de  realizar
labores  de  búsqueda  y  salvamento
marítimo.

20.La puesta en práctica de esta nueva
política  de  asociación  de  Venezuela
en  El  Caribe  debe  ser  un  esfuerzo
compartido  de  un  nuevo  Sistema
Integrado de Acción Exterior al  que
deben incorporarse diferentes actores
públicos  y  privados,  entre  ellos  un
Ministerio  de  Asuntos  Exteriores  y
Cooperación  (MAEC)  profesional  y
moderno, así como los Ministerios de
Planificación,  Comercio  Exterior,
Energía y Petróleo, Defensa, Cultura,
Transporte,  Turismo,  Educación,
Ciencia  y  Tecnología,  la  Asamblea
Nacional, Universidades, Academias,
gremios,  empresarios,  centros  de
pensamientos y otros miembros de la
sociedad civil.  La nueva política de
asociación  que  proponemos,  debe
realmente  hacer  de  El  Caribe  un
espacio  social  y  un  destino
compartido  para  nuestros
ciudadanos.

21.Designar a un Enviado Especial para
El  Caribe  con rango de  Embajador,
que  haga  un  levantamiento  de  la
situación  exacta  de  todos  los
programas  y  activos  venezolanos
existentes  en  El  Caribe,  explique
adecuadamente  la  nueva  propuesta
de  asociación,  construya  sólida
relaciones personales con los líderes
de  la  región,  y  vele  por  la
coordinación estratégica de todas las
políticas sectoriales para alcanzar los
objetivos propuestos.
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22.Una  nueva  Agencia  Venezolana  de
Cooperación  al  Desarrollo
(AVENCID)  como  órgano
descentralizado  y  con  autonomía
técnica  del  nuevo  Ministerio  de
Asuntos  Exteriores  y  Cooperación
(MAEC),  debe  tener  a  El  Caribe
Oriental  e  insular  como  áreas
concéntricas prioritarias, canalizando
cooperación  técnica  y  financiera
hacia  la  región,  y  construyendo
esquemas de cooperación triangular,
apoyando  la  consecución  de  las
prioridades  regionales  y  nacionales
en materia de desarrollo sostenible.

23.Estudiar,  comprender  y  atender  la
diáspora venezolana en El Caribe, en
especial  los  migrantes  en  situación
de  vulnerabilidad;  facilitando  el
retorno  al  país  de  aquellos  que
deseen  hacerlo.  Al  respecto,
proponemos  ampliar  y  fortalecer  la
red  de  oficinas  consulares  en  la
región y prestar mejor servicio a los
venezolanos  que  residen  o  se
encuentran  irregularmente  en  la
región. Asimismo, la nueva Agencia
de  Venezolanos  en  el  Exterior
(VENEX)  como  órgano
descentralizado  y  con  autonomía
técnica  del  nuevo  Ministerio  de
Asuntos  Exteriores  y  Cooperación
(MAEC),  debe servir  de enlace con
las comunidades de venezolanos que
residen  en  El  Caribe,  promover  el
estudio  y  revalorización  del
fenómeno  migratorio,  velar  por  el
trato  digno  a  los  venezolanos  y
desarrollar  programas  para  facilitar
el acceso a la educación, la salud y la
inclusión  financiera  de  nuestra
diáspora  en  la  región;  con  especial
énfasis, en Aruba, Curazao, Bonaire,

Trinidad  y  Tobago,  Guyana,
República Dominicana, Panamá, y en
menor medida Puerto Rico, donde se
encuentran  las  mayores
concentraciones  de  migrantes
venezolanos en El Caribe.

24.Desde el paradigma de la diplomacia
de redes o integrativa, y tomando en
cuenta  las  experiencias  exitosas  en
otras  repúblicas  y  democracias
federales,  identificar  vías  para  la
participación de grandes Ciudades y
estados  venezolanos  como  Nueva
Esparta,  Anzoátegui,  Falcón  y
Vargas,  en  la  nueva  política  de
asociación  con  El  Caribe,
potenciando  la  cooperación
transgubernamental  e  incluso  una
incipiente  estrategia  de  diplomacia
urbana. 

25.Desde  el  paradigma  de  redes  o
integrativa,  aprovechar  el
asesoramiento  académico  de  las
Universidades  y  de  los  centros  de
pensamiento  (think  tanks)  en  la
nueva asociación con El  Caribe.  La
cooperación  educativa  debe  ser
central en nuestro acercamiento hacia
la  región,  por  lo  cual  las
Universidades  deben  construir  una
red  de  cooperación  con  sus
homólogas  caribeñas  y  estar  en
capacidad de impulsar el intercambio
de  estudiantes.  Además,  de  los
recursos  liberados  de  la
reestructuración  del  hipertrofiado  e
ideologizado sector de Universidades
Públicas  Experimentales,  y  en
alianza  con  Universidades  Públicas
Autónomas y Universidades Privadas
y  el  Instituto  Venezolano  de
Investigaciones  Científicas  (IVIC),
recomendamos  la  creación  de  un



TRANSICIÓN EXTERIORTRANSICIÓN EXTERIOR

74           

novedoso  Instituto  Venezolano  para
la  Economía Azul,  y  la  creación de
Cátedras de Economía Azul.

26.Mantener  una  participación
gubernamental  en  la  empresa
resultante  del  proceso  de
reestructuración de AEROPOSTAL y
CONVIASA,  para  hacerla  nuestra
línea  aérea  bandera,  e  impulsar  su
presencia en todos los destinos de El
Gran  Caribe,  contribuyendo  así  a
resolver  los  problemas  de
conectividad  de  la  región.  En  este
contexto,  se  debe  modernizar  la
infraestructura  de  los  aeropuertos
internacionales  de  Venezuela,
fomentar  la  modernización  de  las
flotas  aéreas  y  mejorar  la
competitividad  de  costos  para
convertir  a  Venezuela  en  un  hub

aéreo  caribeño  con  capacidad  de
competir  con  los  otros  hubs

regionales  como  Panamá,  Puerto
Rico, Antigua y Barbuda, Barbados,
Trinidad  y  Tobago,  y  en  cierta
medida Jamaica.

27.  Integrar  Caracas  y  La  Guaira,
mejorando y aumentando sus vías de
comunicación,  para  empezar  a
construir  una  vocación  marítima  en
la capital, evitando que El Ávila nos
obstruya  la  visión  hacia  el  Mar
Caribe. Asimismo, los puertos de La
Guaira  y  Puerto  Cabello  deben  ser
modernizados  y  adaptados  para
recibir  a  los  nuevos  buques
NEOPANAMAX.

28.Buscar  cooperación  internacional
para restaurar el Casco Histórico de
La Guaira e integrarlo al puerto para
hacerlo  accesible  a  los  cruceros
turísticos  y  convertirlo  en  destino
caribeño de primera línea, utilizando

la  arquitectura  como  vaso
comunicante  con  otras  ciudades
hermanas  de  El  Caribe  y  elemento
transformador  en  el  marco  del
desarrollo sostenible. En este mismo
orden de ideas, rehabilitar a la isla de
Margarita  y  la  Península  de
Paraguaná como destinos turísticos y
zonas  francas,  haciendo  que  sean
accesibles  a  los  cruceros  que
recorren  El  Caribe  y  otros  puntos
focales  para  desplegar  nuestras
relaciones con la región.

29.Potenciar  la cooperación cultural  en
El Caribe  como motor de desarrollo
económico y como vehículo para el
diálogo  intercultural  e  intersocietal
que  cimente  relaciones  regionales
pacíficas,  así  como  reforzar  la
colaboración  e  intercambio  de
experiencias  en  materia  de
patrimonio cultural y para el impulso
de nuestra  industrias creativas  en la
región.  Respecto  a  esto  último,  se
recomienda  la  creación  de  un
Consejo  Nacional  de  Economía
Naranja,  liderado  por  el  Ministerio
de  Cultura,  e  integrado  por  el
Ministerio  de  Asuntos  Exteriores
(MAEC),  los  Ministerios  de
Planificación,  Finanzas,  Comercio
Exterior,  Trabajo,  Educación,
Ciencia  y  Tecnología,  Industria  y
Turismo,  encargado  de  realizar  un
diagnóstico  del  estado  de  las
industrias  creativas  en  Venezuela,
formular  lineamientos  generales  de
política  y  cooperación  internacional
en  esta  área,  y  coordinar  acciones
interinstitucionales necesarias para la
promoción,  desarrollo y exportación
de bienes y servicios culturales. Todo
esto  redundará  en  un  aumento  del
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poder  suave  de  Venezuela  en  la
región.

30.  Crear  la  Fundación  “Casa  del
Caribe” en nuestro país, bajo la tutela
del Ministerio de Asuntos Exteriores
y  Cooperación  (MAEC)  y  el
Ministerio  de  la  Cultura,  como
instrumento de diplomacia pública al
servicio  de  la  política  exterior  de
Venezuela, que permite trasladar a la
opinión  pública  de  los  países
caribeños  las  prioridades  de
Venezuela en ámbitos clave, acerque
a  los  ciudadanos  venezolanos  la
compleja  realidad  de  El  Caribe,
favorezca el diálogo intercultural y el
fortalecimiento  de  los  lazos
intersocietales  en  la  región.  Dicha
“Casa del  Caribe” puede otorgar un
premio  internacional  de  literatura
caribeña e impulsar otras expresiones
artísticas  mediante  bienales  o
festivales.  Asimismo,  los  Institutos
Venezolanos  de  Cultura  y
Cooperación  (IVCC)  deben
relanzarse  en  todos  los  países  y
territorios  no  autónomos  de  El
Caribe  insular,  haciéndoles  un  re-

branding como “Institutos Reverón”
en  honor  al  “pintor  de  Macuto”,
despojándolos  del  tinte  ideológico
que han asumido en los últimos años,
dotándolos de recursos adecuados, y
vincularlos  con  la  nueva  “Casa  del
Caribe”;  los  cuales  tendrán  como
objetivos:  promover  la  enseñanza,
estudio y uso del castellano, difundir
la  cultura  venezolana  en  El  Caribe
insular,  gestionar  una  red  de
bibliotecas,  organizar  exposiciones
itinerantes de artistas venezolanos, y
favorecer la articulación de redes con

otros  entes  culturales,  artistas  y
académicos en la región.




